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ley escrita de todoa los derechos que 
integran U  personalidail humana según 

el derecho natural.
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La. Ci-lumnas de este periódico e 
tán siempre abiertas a toda mujer para 
la defensa de sus sagrado» oerechos

NU.VIERO S U E L T O  DIEZ CÉ\TI.MOS w Sábado 20 de juHo de 1929

C a r t a  A b i e r t a

A CEL''! X R 013. Secretarla Rine» 
rat líela Cnnislón organizadora del 
homenaje a Isabel la Catótira.

El Castillo de la Mota.-La Beatifica 
ción de isadel I de Castilla.— Unos 

Juegos florales en Medina del 
Campo.— Nuevos donantes

B a rn a s  impr^-siniiís, qu ri 
da a iiig r, l í r g  > q i i c o m u n i' 
car a usted. Fn  primer lugar le 
d i:é  que en tni vi'-je de Madrid 
a S in  5;b«st á i m ; detuve en 
M e í in i  del Cam po y en Valia- 
d o n l, a fin de u 'tim sf a'guncs 
del liles  rflacionados con nues­
tro proyecto de bealifi ;ación 
de la Reina Isabel l y la rredi- 
lí ;a (ión  del Castillo  d t  laM o tf.

Las impresiones son todas 
o p li.n is t is y  S i  las comunico 
p ira q t í  u ile  1 , a su vez, lo hi* 
g i a  los lectores de LA  V O Z  
D 2  LA  M U J  *.R q J !  tanto se 
iíiliresan  por esta santa causa*

E n  Va ladolid  me enlrevislé 
con el señor Arzobispo Excm o 
don Rem igio G in d á ie g u i, que 
h i  aceptado mi ruego de que 
se encargue de lo  de la beatifii 
cación de la Reina, y, después 
de acogerme muy bien, me pro* 
metió que en breve em pezatUn 
los pre.im inares del proceso 
de beatificación.

Am bos convinim os queco*, 
í ip c i lo y  encanzado este pri­
mer detalle, de la gran obra 
que nos proponemos en favor 
de la gran Reina, la reconstruc* 
Ción del Casti lo será cosa fá ­
cil.

H ib  é tam b'én cort el arqui* 
lector S e ñ o r  Revilla  y le comu* 
niqué el h ib e i gestionado se 
d iefan curso a U s2 6  0 0 0  pese* 
tas acordadas por el Qobierr.o 
para las obras de. Castillo . E s ­
te señor ba esc ito al m inistro 
de Instrucción para hacer un 
p 'ano general del Castillo  de 
la M ota.

Puede figurarse lo contenta 
que saldría de Vallado lid  ss* 
hiendo que a nuestro lado se 
ha puesto incondicionalm ente 
persona tan prestigiosa como 
el señor Arzobispo.

M í  detuve u n a s  horas en 
M  idina: un poco acobarJaúo í, 
parece les encontré, a cau^e, 
sioduda alguna, del poco diñe* 
ro que tienen.

Al llegar aq»l, recibí una car* 
U .  que le remito, y  le ruego* 
publique, pues la idea de unes

Ju fg o s  F i l ía le s  me p a r e c e  
muy bien. Yo les he dado e te­
ma LA  P IE D A D  D E  IS A B E L l .

di'. 1 e i la cari i.
«!,a Semana».— Periódico de Ir- 

f.jimación Lo ca l— Medina d e l 
Gimpo, ■} de julio de 1929.

>Kx eientl»ima s e ñ o r a  d(<ña 
Mercedes Ssinz de V icuñi.— S«n 
S bastíáu.

>£x:aia stñor*: Organizados 
por *La Seinanr», periódico loca', 
y patrocinados por el exreientisi- 
mu Ajuntamieoto, se celebrarán 
en íic h i que tendremos ei hontr 
d e aiiundaros opurtuna-gente, 
Juego* í.orales mantenidos por el 
ilustre castellano don Federico 
Santander y Ruíz Giménez.

>Meaind en'eia, representada 
por toda clase de entidades y cor­
poraciones, se ha dispuesto a con­
tribuir con temas y premies al es* 
p en .oro resu.tado del concurso.

«Señora, buenos medinenses 
los organizadores del ceitamer, 
no podemos olvidar cuan nobíT- 
simos sentimientos alientan en 
vuestro corazón hacia la trás gran­
de dé las reinas castellanas, cuyo 
postrer susp<ro guardamos como 
preciosa reliquia en nuestro Cas­
tillo de la M o t i,y  si la Histoiía 
de Medina es g otiosa, a Isabel la 
Cató.lea lo debe en primer térmi­
no. Calcule, pues, Vuestra Esce* 
lencia, qué prulando no será nues­
tro agradeciirtcntü para quien, co­
mo vos, tanto se h* desvelado por 
honrar la memoria de aquella mu­
jer insigne en tornos cuya figu- 
t i  (xrelsa giiaii todos nuestros re­
cuerdos, ti'adiciunes y leyendas.

«.Medina encontrarla un motivo 
mis de gratitud en vos si, derra* 
mando de nutvo el inagotable te­
soro dt vuestra espiritualidad aris­
tocrática, propusiese un tema y 
un premie para el certamen litera­
rio próximo; así, al mismo tiempo 
que cnnfurtados poL vuestra pro­
tección económica, lo estaríamos 
por el legítimo orgullo de haber 
unido el prestigioso nombre de la 
ex:el ntlsima señora doña Merce* 
des S iinz  de V.cufla a la organi- 
ü c ió t  de los J j- g r ?  Florales.

j A los pp. de V. E.
PO R  LA  SEM A N A

El Director,— Oar da 
*

* *
£ 1  d inefo que tenia recogido

de los divet-os donativos rec i­
bidos, !f s he puesto en la C ; ja 
de Ah irros y espero recibir las 
cantidades if íe c iJc d  para pe* 
lie ilas aih. Dios quiera que se 
vayan agrandando para pod ir 
in tensificarlos lfab.<jis de rt- 
con-tricción del Castillo, que 
e-,iá abandonado.

H e escrito a Nueva York y 
he mandado las postiles q re  
sM iic i.'ro n  d é la  Reina y d d  
Casli lo, a lli hay tnu«hú enlu-* 
siasmo p ;ra  ayudar a nu«stro 
proyecto,

Tam bién lo hay sq j í  en San 
Sebastian, p iu tba de eiio es -a 
lista que le envío de los nue­
vos donantes adheridos:

J ) á é M . ‘ J  nreguiá zo 50 p.* 
Em eterio V i.u ñ a  50 
M arcelino Arizmendv 50 
Antonio Jaureguiá 'zo  50 
Carlos Echeverría 50 
Luis M . Echarri SO 
Francisco Crende 50 
Canuto A p a r iJo  50 
Ram ón López 50
Inocencio M úg irc  ÓO 
Ju an  Artola 50
B  rtnaidino J  tea 50 
Eduardo Jaureguiálzo 50 
Eugen io  E lga ires ia  50 
Eugenio  Jiu teg u iá lzo  50 
Fernando Arto'a 50 
Ignacio J.u reg u iá iz O .50 

p u s  85Ó 
Ya ie iré poniendo al co ­

rriente de todo lo que haya. 
De V. iifm a  amiga.

Mercedes S a im  de V icuña 
(Presidenta de la Com isión o r­
ganizadora d e l  H cm en a jea

Isabel la Católica)*

S. Sebastián 12-7-20 

La dama herida
«

Se cometió hace unos dias 
un crimen en Madrid, hablen» 
do sido la victim a una distir:- 
gaída dama de de Colom bia.

La prensa diaria ha hablado 
am pliam ente de este crimen y 
condenado sus causas.

Hem os recogido de varios 
periódicas algunos articules 
d e  desagravio, que por ios 
conceptos encomiásticos que 
envuelven a ta mujer, reprodu* 
clm os en las páginsss 3 y 6  ¿ e  
este milnero, felicitando a sus 
autores.

Ls mentamos como mujer es* 
paño'a que Una dama extran­
jera, admiradora de E sp 'ñ a , 
haya s i lo  gravemente herida 
en nuestra patria, pais dnnde 
el hombre, digan lo que qrl.-*- 
li-n los dtntro y  fuua , sab f

tener con la 'm njer las m ayctfs 
aipnoií-nes.

Pero  el hecho presente es 
raso i i s la d c e ld e  un borra­
cho, un pobre degenerado, de 
les qu? tanto abundan en to ­
das las naciones.

Estos males no pueden rr- 
m eciarse ,‘ uptim iéndcse el p i­
ropo ni aun aplicando -:on se ­
veridad la le\; tienen raiz más 
prufund i: la familia.

Casi siempre, los hombres 
desalmados que desprecian, in- 
s u í  n y ma tratan a una mu- 
jt r no h in  sido modelados en 
el seno de una fu iiilia  honrada 
donde se venera a una madre 
y se ama y respeta a una her­
mana. fcs preciso al mismo 
tiempo que ap’.i ¡ir ta ley c iv i', 
robustecer la ley moral del ho* 
gar ap licaiándola en la nfdn- 
cia.

Vam os las mujeres muy de­
prisa hacia el abandono de los 
deberes de fam ilia: mucha cu l­
pa tenemos de algunos males 
sociales ^ue Um entam os como 
el presente. H oy la mujer con 
su excesivo lu jo .y su descoco 
en el vestir no inspira respeto 
al hombre, poique las modas 
actuales son una constante pro* 
vocación a la ccn tin in c ia  de 
él.— C. R.

LOS maridos de 
Viena se asocian 
para defenderse 
de sus mujeres

Viena 1 8 .- Funciona en esta 
capital una Sociedad dedicada 
a la defensa de los derechos 
del hombre, que es una espe­
cie de organización sufragista 
del sexo masculino.

A y e r  celebró una reunión 
pdbliea, a la cual asistieron va ­
rias mujeres. Todos los orado- 
res declararon que ellos no te- 
nian nada que alegar en con­
tra de las mujeres ccom o ta­
les». U no  de ellos manifestó 
que una señora habla contri­
buido liberalmente con su apot* 
tación pecuniraria ai aumento 
de los fondos de la Sociedad.

E l presidente expuso los fi- 
nes de la misma. D ijo  que co­
m o las mujeres disfrutan aho ­
ra de los mismos derechos que 
los hombres, deben también 
cargar con todas les const- 
cuenciss que trae consigo es­
ta igualdad.

Kn caso de divorcio no se 
<4»be abonar indem nización al* 
guna, excepto en el caso ¿e

extrema necesidad de la cén ' 
yuge. Aun en esta circustancia, 
la pensión no excederá de la 
cantidad suficiente, para que 
la divorciada pueda hacer fien* 
te a sus necesidades más pe­
rentorias.

Cuando ¡a mujer sea culpa­
ble, el marido tendrá -derecho 
a solicitar indem nización, ri 
sufre péididas materiales o ne­
cesita ayuda p a r a  subsistir. 
N ingún hombie podrá ser con ­
donado a prisión por falta de 
pago de indem nización a la 
mujer divorciada.

Otros oradores expusierc.n 
otros muchos ejemplos de ce- 
sos en los cuales los hombres 
se encuentran en condiciones 
de inferioridad, dentro de le ­
gislación vigente, con respec­
to a las mujeres.

La reunión term inó después 
de adoptar el acuerdo de rea li­
zar una intensa campaña con 
objeto de introducir cambios 
en la legislación existente acer* 
ca de e€ta materia, y poder, de 
dicha manera, remediar las d i­
ferencias que constituyen un 
perjuicio evidente para ei sexo 
masculino.

La actitud de la asamblea 
quedó resumida en la siguiente 
frase, pronunciada por uno de 
los oradores: cDad a las m uje­
res lo que es de la mujer; pero 
nada más.»

En  un diario vienes, uno de 
los miembros fundadores de la 
Sociedad en cuestión ha publi­
cado, comentando su.s acu er­
dos, un articulo al que perte­
necen estos párrafos:

<La última guerra ha sido 
fatal pata el stxo masculino. 
Desde|_'que acabó, inauguróse 
el reinado social de las muje- 
re.s.

Las mujeres mandan en los 
hombres. Les han privado de 
susderechcs. Les pegan. Les 
obligan a trabajar en las fae­
nas tícm éslicas y se niegan a 
coserles los botones que se les 
caen del pantalón o del cha ­
leco.

E l pobre marido, cuando 
vuelve del trabajo, ha de gui­
sar, lavar, bairer y planchar la 
ropa. M ientras, la m ujer toca 
el piano, pasea o charla con 
las vecinas.

Ya es muy corriente en la  . 
Eu ropa Central que sean loa 
maridos los encargados de dar 
el biberón al niño de pecho y 
lim piarle los pañe-es.

¿Adónde van es a p.' í i  per 
Cite cam ine? Los hotrhres ca ­
sados debemos unirnos para 
la general defensa. De lo  co n ­
traríe', antes de diez años ten- 
drem^'S que vestir faldas, con 
lo d ís  sus con :e:uenclas.»

Ayuntamiento de Madrid
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[“ E '^ d O D ieO  f e m i n i s t a

Oe proj r̂csD scciai, de cul'.ura y 
otieaUclón proíesional de la mujef. 

Redacción y Administración.

PLAZA DE ORIENTE, 2 .-  Madrid
TELliFONO 54-1-83

a p a r t a d o  d e  c o r r e o s  613. 
donde se dirigirá toda la cotres îon

dencia,

P R E C IO S  DE S U S C R IP C IO N
MADRID

rrimestre................. 2'75 pías.
Semestre................  5’W) »
Un año.................... 9’UU •

PROVINCIAS
rrlmestre.............. 3'00 pía*.
Semestre..............  S'50 •

Un aftt' .........  lO'OO »

EXTRANJERO

Semestre ......... lü ptai.
Un a f lo .. . .   18 •

i P i r i  v il i '11 y p : j / l i ' «I i v  »i is c ía  su
vipclonat por meaos de Lies meeu; pars •> 
ilriaiero por meaoi de eeii)

N U M E R O  S U E L T O  

D IE Z  C E N T IM O S

n p lira ,  i ’7ó pía»

i , e  P Ü Ó L I C 4  M IE K C O -  
L b S  V S A B A D O S

P R E C IO S  D E  A N U N C IO S

1>0R PAOiNAS

enlarS ... 100 p eie tti por IntetclóB 
Medie páaine. . .  60 — —
Cnerto.de píglne. 35 — —
O ílevo d ep íg ln i. JO —

PUa LINEAS
L-neee del cuerpo o cb o ... . .  30 cdritimoi
dem del cuerpo d iez ............  JO —

POK PAlABR.S» (SECCION EoOSO.MlC*

Olez ptleStet del «uerpo ueno,. dO céntimo» 
Cede peleare mié. 3 cJutlmoa

PUK CENllMETROS

Del caerpa oetto. 90 cdollntot <1 cen lloeUr 
dem del diez, 60 — —-

C o iiid n ic tJo s , Bfticulos de 
i ifofm dción iii-.luitrial con gra­
bados en el lexlo. etc. etc. a pre' 
cios convencionales

SITIOS EN QUE SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER 

EN MADRID

Calle San Bernardo esnulna a la ue 
RiVes (P periódicos en c!
Mli;st.*ri j de Oracia y Justicia'.

C!':e*le Alcalá (quiosco en Irente 
3 i i ’ C*iMrav*s).

Q i-'jco el Fénix en Ire.ate de la 
Oran ’li.

Qu'-isco en frente del teatro Applú.
Quiosco de la p'aza del Rey (calle 

áel Eirqnlllo).
Jde.n en la OlorUta de Atocha en 

Irenledel Hotel Nacional.
Calle Espoz y Mina, ctqalna i  li 

4e U  Crut.

51 ES USTED FEMINISTA 
IvBA LA VOZ DE LA MUiPE

R U M A N I A

En una playa de Riinju- 
nia se produce un Jo/mi- 
dí-ble escándúlo al preten­
der la policía tomar medi­

da de los tra;es de bario
Bu ca re rl.— í.a prescnua de 

la pivlicid eii ia pUya d<f Seo- 
g e Jin , ruando es’aba llena de 
b-ñi t.-«, h i  oTíg-iiaiio gian 
des protcsUs \tfi ir-n'-kn -vir * 
ienlrs.

F l j 'fe  de 1'' i'i. i.i eniptzó a 
dej.fi .i r  de m  frinrn.
p ifa  que uno 'I?- i  ̂ ;--V'n!<''ca 
sus órdenes ni¡ ’ i* '- -a longi» 
tud lie los tfí I n 'V  1) fin, que 
apareritementr er 'i n’ás crrt' s 
y escotados que las n 'e iiijas  
indicadas p rr  s atiinrtJadev.

E ' a boroto que priidiijo 
eiiire los b.:ñ-u.-v i.u.-iido ¡.e 
dieron cuenta >lei obj=l.. d e ia  
visita de la P .i i ia en la pía- 
; s  de Sco g K 'in  es incesctip* 
tib e. Los que no hubiaii Jido  
«registrados» ccn ia ii a escrn* 
d r>e en aseas  tas de baño, 
o s e  precipitaban h ic ia  el niar, 
Estc..s fueron !<>s nn-j r libra* 
dos, aun cuando tuvieron que 
tomar un b ño demasiado lar* 
go, esperando a que los agen* 
tcs se niorcharít’ . i os que se 
meiiaii en las ci-stti-s luviercn 
que salir de ellas, a requeii* 
m íenlo del j-f- de P^ lu ia , que 
ob ig ba a q i ' ei agenic les
midiera el lu je  de b«ño.

Los escándalos que se otigi - 
naron con este ntotivo fueron 
incontables. Especia ln iriite  les 
señoras se negiban y ofrecidii 
toda clase de resíi'tencia, por 
lo cual muchas serán juzgadas 
p 3 f desacato a la su to riJac . 
Lo s  hombres no se iiniitaron a 
b s  insu tos, sino que prden- 
d e ro n  ag red irá  los agentes. 
E s t is  h ’ n denunciado a les 
pr. v jcadores, y lu n  mu.tado 
8  varios bañistas por llevar era- 
je s q u e n o  respon-l.n  a l?s 
me II tas indicadas por las pa- 
ter.iaies autoridade» de Buca-
fcst.

SolicitaaiM carreapuRáiien en tolas 
las capitales y pua:hos ae éapa^a. LA 
VOZ DE LA MUJER ai unas conoioiones 
•xpepcionalea a iot aorre>pPDt«lnt ta’ 
■ nistrativoa.

D ríjense a nuestras o'ioln st 
Plaza do Orient», 2 M únd

^ a c ia  una Ssps~ 
ña mejor

G R A N D E S  M A L E S  EV I-  
‘ t a B l E S

Más necesarios que a'gunos 
de los ac lu a lis  M inisterios ton 
e; de Aviación para la p-sla] 
y Cniiierciai y p¿ra la n;i itar y 
la naval, an  como e. de S a n i­
dad, al c in l podría incorporar­
se todo lo relativo a B  -luficen- 
iia , q jc  ln  tcn i.lo  depnndieii- 
do Gel Departamento niinist:* 
r i i i  iná-i político, com-j tam­
bién i;i Sanidad, y Ci n resu'- 
tados ccino hrm os tu to  per 
los co tí ieK i; s de m roí i 1?<I, 
y de 111 ir t iiid ad , y pi^r la | éf- 
d i la ü u r in t ?  el antigiio léíti- 
meu, (le unos quinieni. s miiio< 
n?s de pesetas de fu;i tari mes 
b íi éficas, casi It iito  n  mo lo 
que aún subsiste de lo muí ho 
que donaron g neros< s y pia­
dosos aiti uistas.

A todrs las que se hallan 
destinadas e n  dependencias 
oficíales y a las que cursan es- 
t.iJio s  en Cf.Ttros docentes a- 
1 s qa» asi-tfii también hom ­
bres, de no adoptar el traje 
a rá  « ¿o  al que usaba la inol- 
vi.labie Concepción Arenal 
cuando acudía a las aulas en 
U  U n ive iM ia d  de M ad iid , >e 
las debiera r x g ir  ,ue por lo 
menos no exhiban sus formas, 
para evitar se distraigan dema­
siado los fuiicii Malíes o los 
con’.:ísclpu.(JS, y ta in tién  <vi- 
t ir  que pueda s rr m ái prob.- 
ble las fi.ten  al respeto, a len ­
tados por el cin ism o y desco­
ro  de ellas, y enardecidos per 
la lujuria.

•
V

Se podrían conseguir en ire- 
nos de un mes con sid e rares  
ingresos en la tributación por 
el concepto de «m atii.u la  in> 
dusitial», con solo hacer ló  
mismo que, a yu d ad o 'p o r la 
Ü Jv ro ia  C iv il y lo? Alcalde.*', 
rea izó en dos provincias, C á ­
celes y La Coruñs, el G ober­
nador c ivil castellano que ha 
procurado evitar más ruinas, 
desfalcos, est<í prevaricacio­
nes de estadistas y funciona­

rios, y suicidios en España y 
sus dom inios, descubriendo 
y roniprobando rápidamente 
más de tres mil cien delitos de 
defraudación total en esas dos 
provincias, y solo en un ramo, 
en el de estab:ecirrji*>nlos don 
ce  .se espendian vinos y b eb i­
das espirituosas en Ins años 
1907 y 1908. Con ello podría 
aliviarse a ios cc n iribujentes 
de buf ns fe.

«
» «

Con !o que cuf sts peif >rar 
una montaña p ;ra  construir un 
lim e', o Iznz'-r un acorazado 
que en [kícos iini'utos puede 
irse pitjue, h^y para la atíoui 
s i;ión  de iimuhos cententres 
de aviones lom ercia 'es o de 
guerra, que pueden contribuir 
n ás a ¡a dt friisa y a la prospe' 
ri.tad de la ii.,ción, surcando 
majestuosa y  rapidísimam ente 
eso? cam inos tan amplios, t n 
directos, sin baches ni cuestas, 
los del ¿ire, en los que aparece 
verdaderamcte el hombre co­
mo «rey de la creación», derro* 
chando mss intrepidez cada 
aviador, que juntes todos les 
héroes que cantó Homero.

F e lii’e Crespo de Lora

Derecho Positivo 
de la mujer

D E LA  M U JE R  CASADA

D c .íC h o  C iv i l  

D e re ch o  d e  N a v a r r a  

C X IX

Respecto a! matrimonio, a su 
(li3ulud(i(i, 3 las relaciones perso­
nales entre los cónyuges en lis  
situadunes normales y anormales 
de aqué', rige el Código civil co­
mún, Las peculiaridades del De­
recho navarro se muestran en el 
rágimi n económico de la sociedad 
conyuga), no en las demás mate­
rias, de que nos hemos ocupado 
en el Derecho civil de la mujer 
cesada.
C a p itu la c io n e s  m a tr im o ­

n ia le s

Establecidas para hacer ccns- 
tir en todo tiempo el capital que 
I j s  cónyuges aportaron a la so­
ciedad matrimonial y los derechos 
respectivos que se reservan, cons­

tituyen la base para determinar 
liquidar y partir los bienes que ul- 
teiiormente aiJquieran durante el 
□utrimonio con su industria o 
prcí sión, con las rentas y pro 
dudes de los bienes de ambos, 
que son los gananciales, llama- 
Qos en Navarra conquistas.

O.-dena la ley (1) que en esta 
clase de coniratos se describan 
Ccin la conveniente distinción to­
dos los bienes aportados al msiii- 
mciiio por cada uno de ios cón- 
juges, yque disuelto aquél por 
mu< rtp, haga inventario el supérs- 
tite. S i éste o. ultare alguna cosa, 
es'á cbigsdo a restituirla con 
otra de igual valor perteneciente a 
sus bi.-nes propios.

L a s  d o n a c io n e s  ^p ro p ter 
nuptiQ s>

Se llaman así las donaciones
que hacen el ptdre, la madre, un
pariente o un extraño, en favor de 
alguno que va a contraer matri­
monio.

Inspiradas en la libertad del 
pacto, la estipulación u otorga- 
miento de las capitulaciones en 
que se consignan son su piínci- 
pal ley, pudiendo otorgarse pura o 
condicionalmenle. siendo las con­
diciones más usuales las de rever­
sión, libre dispo.ición y  sucesión.

Por el pacto de reversión, han 
devolverá! donante los bienea 
donadrs, cuaniJo e l  donatar.o 
muera sin h'jof, o con ellos que 
fallezcan antes de llegarala edad 
de testar, o sin suces ón legítima. 
S i el donante ha fallecido, vuel- 
Ven ios bienes donaoosal abuelo, 
o abuela, y a faíta de estas perso­
nas, a los parientes n ás inmedia­
tos (li)

Por el de hbre disposián, qu». 
da facultado el donatario para dis- 
poner de los bienes cbjeto de la 
donación,'ya libremente, ya en
favor de sus hijos, según la cláu-
suir.

Por el de sucesión se establece 
el orden de suceder en los bienes 
donados. Estas cláusulas de lla ­
mamientos no implican prohibi­
ción de enajenar, a no pactarse 
expresamente, y  sólo obligan a 
restituirá los llamados después 
del donatario, los bienes existen­
tes a la muerte de éste.

u T T * .  lit, XIV. hb, ni, Nov. 
Recop- N^V.
^11; Ley 8 .‘ . tlt. 7.® Ilb. til, Nov, 
Recop, de Nav cap ill del Amejnfa- 
miento dei Fuero

ESTADOS UNIDOS 
L a s  c a tó lic a s  y a n q u is

Nuevd York.— Dicen de Salem 
(Estado de Oregóo) que la Con­
vención Nacional de Mujeres Ca­
tólicas ha lanzado un manifestó 
aconiejjndo a tedas la i mujeres 
que en lo futuro usen sólo vesti­
dos lo suficiente largas para cu* 
brir'es las rodillas,} a estando sen­
tadas o de pie, y declarando ade­
más que ai exponer demasiado 
sus formas provocan la tentación 
de hombres viejos y jóvenes.

Otro de los acuerdos tomadOB 
fué el de condenar severamente 
tidos los medios que se emplean 
para evitar la propagación de It  
raza, so pretesio de que los hfjoa 
dan motivo a ruchos gastos y que 
las faml iss numerosas obUgan t  
tos esposos a muchas respontíbb 
lldsóés y deberes.

ís.
Ayuntamiento de Madrid



Piropo y puñalada

N :> debe h ib^ r ua m id r iírñ o  
que, amo de una plum a, no la 
mu.'va en vind icar el honor de 
su pueblo y en procurar no c o ­
sa tan rudim entaiia ccn io  el 
castigo del ladrón de la feiici* 
dad de dos personas y del ase­
sino de la con fisrza en un pu ■ 
blo que. por generoso y hospi- 
tala iio , rech iza el acto biutal 
que nop Urna de ira y d( ver 
güenza.

¿De vergüenza? La (oUcti- 
vidad no es responsable mo 
raímente del acto de un iiid ivi 
dúo, a no ser que h rya sida iit 
ductora y que sim patice con el 
crim inal. N i indujo al crimen 
d irec lim en le , ni con el crim i­
n o  simpatiza, antes lo execra. 
Pero  con la chab jcane iia  del 
casticismo piropeador, co.n esa 
leyenda sandunguera y mato 
nesca de) iiiad iile ilism o, fiisa, 
simulada, lest^A iJa , de oropel, 
cua vieja decora.ion de tealru- 
ch ' VirOenero, preparamos es 
tbS vergonzosos y sveigonza 
dores ciímenes.

Literatillos de tres el c u u lr ,  
bellacos rtb ijad cre s  de I a s 
grandes ideas de pstria y del 
arte genial de C o ya , el m aycr 
despreciador de lo que llaman 
por ahí goyesco, proclaman ca ­
p í flol el pirapo y elevan la ma- 
toneria a lo caracUrl-tico del 
pueblo del Dos de Mayo.

Nos llenam os tab oca con­
jugando el verbo engrandecer 
por M adrid y sus afueras. ¡E l 
gran .M idric l ¡Nueva Y o ik  en ­
tre Tudescos y la cola de Jaco- 
mefrezol ¡E l rascacielosl ¡Oh 
torticolis ciudadanas de Unto  
m irar par» arriba! ¡E l Metropc» 
lilanc i ¡Los automóvilesl ¡M a­
drid  se ha engrandecido, se 
engrandece a o jos vistas! Y 
precisamente en la avenida de 
p4 j  M a iga l, ¡qué «om brey qué 
callel, en lo más nuevo y en lo 
que m is  sugiere nuestras ad ­
mirativas y vanagloriosas ex­
clamaciones, uno de tantos re­
güelda un chicoleo «obre is faz 
de una dama, a la que no co ­
noce, y a la que requiebra a
10 castito e in juria a lo mal 
hombre.

E l  marido de la dama afea
11 conducta del tiato , y le da 
Un bofetón. A  mano abierta e> 
peor, como d ice un gracioso 
d i l  teatro antiguo. Y  com o el 
honor caballeresco se ha av i­
llanado, el que no se desdora 
«n afrentar a una seAora se 
deshonra si no verga el agra­
vio , si no lo  lava con sangre. 
Se  r j íc a ,  empuña la navaja y 
•e lanza contra el caballero .se 
interpone su señora y recibe el 
navajazo.

l<^on qué alegfia recibirla- 
la  buena nueva de su cu 

• f ic ió r !  Y hay que fodéáí d i 
ffiinlo, de célOi de artiof, el le­
cho de la herida y el bogar de 
los desventurados esposos.

.S e  trata de un español, de 
g h  médico leonés recién casa'

d nenA m éiica . ¡Conquéi'us ión  
traerla a Esp ?n a  a su mujeij 
¿Dónde mejor iugzr para el vi¡,' 
je de b od í?

Com o se lim pia una pobla­
ción de cieno, de lodo, de ba­
sura hay que lim piar M adrid  
dei fiamenquismo, de la cbu- 
le i'a , del uso de la navaja y del 
abuso del piropo.

Contrastes mayores que la 
carreta de bueyes y el automó­
vil. que el rascacíe lrs y la casa 
a la malicia (-frecen ciimeiies 
como el perpetrado en la no­
che de! sáDado en la avenida 
de P i y M rrg ..!', esquina a â 
calle de la S a lu i,  con las caca* 
re a la s  reivindi:aci-'iii<-s fíRie- 
ninas: U  mujer diputado, la 
mujer concejal, ta m ujer abo­
gado, m é lico , f irm ace u ti''( ; 'a 
mujer estudiante, la mujer que 
anda sola por la calle tiene en 
M adrid  un enem igi': el hom­
bre. el m icho , el señorito o el 
tío mal educado que retrocede, 
cada v z más b ís li •, mientras 
que ella adelanta, cada dta más
c.vi,izada y irás  mujer.

Los g insos, los mastuerzos, 
asi obreros comparables a se- 
ñ mitos burgueses, asi señori- 
t )s  aristócratas, mesócratas, 
contp irab les a rufianes, las 
devoran con ia vista, Ies echan 
flores ( t e  papel, de tela y, si 
naturales, mustias, sucias, po­
dridas), las siguen, las acosan.

U n  gran novelista, Vicente 
B lasco ibáñez puso en boca 
d e 'm a d a m a  hispanoamerica­
na también frases de sorpresa 
y disgusto ante la estépida cos­
tumbre sostenida y aun elogia* 
da en nombre del casticismo.

Eduardo Zam acois ha cita­
do casos de atropellos que d e ­
bieran haber servido para pre­
ver el crimen y evitarlo.

W ancealao Feriiández-F>6 rez 
•e ha burlado jocosamente de 
) i  necia tradición del piropo, 
que, cual obligación ritual y 
patriótica, cumplen muchos ta ’ 
garetes.

H ay que desterrar de la vida 
ciudadana el casticismo. Cuan, 
do cause por lo raro general in. 
d ignación que un zángano m o­
leste a una mujer p iropeándo­
la en la calle, podremos hablar 
a nuestro sabor del gran M a ­
drid. Pdta vindicar nuestra 
amada villa del agravio que le 
ha inferido un tio tan crim i­
nal Como castizo, empleemos 
toda nuestra energía en protes' 
tar contra el soez delito de 
piropear a una dama (de esto 
vino todo lo demás) y  usemos 
de toda nuestra sensibilidad 
en consolar a un triste caballe' 
ro y de toda nuestra ciencia 
en asistir y cu ra ra  una señora 
herida.

Roberto C asiro vid o  
(De -La Voz>)

ftéHcitatBot earnapefluiea en toda* 
Im  eapíUtei y paeolo* d a  Eapala. LA 
VOZ DE LA MUiER da uh* CMidIcionea 
•xoepcíoiialu a loa eorra^naalu ad- 
MMtratiVM.

O.rijanse a nueatrsa oricinit:
Plaza da Orlanit, 2. Mtdríd

El piropo en ía 
calle

Inform aciones p iJe . con ve 
hemente prosa, u n rem edio 
enérgico coiilra la  chit'etla. 
(lontra ¡a chuleiL. que l- rra , 
en la calle, piropos a una m u­
jer desconocida y que hrgado 
el caso, esgrime una iiav j> y 
mala iríaniente, p-r vanidad 
herida de jaque o por hoinbiia 
de g íñán  encelado y rijosc'. 
(R ijo s íJa c :  aptiLud p^ra la r:ñ ■ 
y bárbara incontinencia s e ­
xual.) L o q u e s e i i i  preciso es 
acabar con el piropo en la ca ­
lle. Que es siempre plebeyo y 
torpe. Nadie tiene derecho a 
encararse con una mujer que 
desconoce para decir e ui: m a­
drigal. Y aunque fuera un m a­
drigal de G jt ie r re d e  C-tina, 
el acto de abordar, con osadía, 
a una mujer que cam ina ho 
nestamente por la calle es un 
acto de inu ib in idad .

Siem pre que oigo un elogio 
del piropo madrileño recuerdo 
aq lel pasaje del diario de Ber- 
thold, citado por Heine, en que 
u n caballero, disculpándose 
ante una dama de cierta frase 
at:evida, exclamó filosófica­
mente:

— Si bien lo reflexicnamop, 
vam os completamente desnu­
dos debajo de nuestros vesti­
dos.

Sobre la impertinencia del 
piropo, la insolencia de su e lo ­
gio. Recuerdo el espectáculo 
que dieron, recientemente, des­
de las columnas de un diario 
madrileño, caballeros y seño­
ritas copetudos, que divagaban 
sobre el piropo y el cosíicism o 
con ia misma osadia que el f i­
lósofo dei d iario de Berthoid. 
Hubo una artista de tablsdo 
que llegó a can tara l piropo en 
en su manifestación plebeya. 
H e  «qui, sobre poco más o 
menos, su rízonam ien lc:

( E l  piropo halaga a la mujer 
y satisface una necesidad del 
hombre. Reconozco que es, a 
veces, procaz, pero la procaci* 
dad es un mal menor. .Menor, 
desde luego, que la supresión 
del piropo.»

E l crimen provocado el sá ­
bado por un sim ple piropo es 
un c r i m e n  excepcional. De 
acuerdo. Pero  la causa es nor­
mal. M adrid es la ciudad del 
piropo, y cuanto más galante 
sea, peor, porque más difícil se 
hace su represión. Y habría 
que reprim irlo radicalm ente. 
S in  invocar palabras vanas. Sin  
hablar de cultura, civilización, 
progreso etc. Es  un asunto de 
urbanism o, q u e  incumbe al 
M unicip io . Asi como hay gen- 
te que nunca marcha por su 
¿c rr^ h ", h-y g-rte qu*, no pu 
d ithdo  contéf.ír su apetencia 
y locu í- idad , va sembrando 
por la calle un f oriirg io  de m a­
drigales. Como quien despa- 
rram : papeles. E n  el m^je^ de 
los casos son unos cursis.

Es u«t- d un so! de nermo- 
i^ura-decia un piropeador a 
L-iia am ig i nuestra, inglesa,

¿Y  le he pedido yo a usted 
una opinión sobre mi persona? 
—  -'ontestó Id fX ifan jeta.

E l piropo es un buen ejsrci' 
cío de in g H iij.  Pero  en socie­
dad, Con demás conocidas. En 
] i  calle es siempre una falta de 
uibuni-m o. \  cuando to p io -  
v j^ a  una feye il*  o un crimen, 
of;n  le a la mujer anónima que 
no v j  pi liendo al pu^riico mas* 
cu íno op in ionts acerca . e su 
b ica . ni de su ; ojos, ni de su 
braceo y andares. — 7 r íie / íi .  

(De -A B C.)

El crimen de la 
Gran Vía

E l salvaje crimen de la Oran 
V I I  ha encendido de indigna­
ción los editoriales de ios p e ­
riódicos. Contra el agresor se 
han escrito U s  más infamantes 
palabras. Centra la Chulería, 
el m atonism oy la guapeza han 
caldo los más duros epítetos. 
Todos nos hemos indignado, 
dando la sensación de que en
el bello jardín, fragante de fio* 
res de virtud, ha aparecido de 
súbito la ponz( ña. Y todos sen 
aspavientes y  durísimos voca­
blos, y, como es natural, frente 
a lo degeneración de ese repre* 
sentante y  mandatario de la ru' 
fíanrtía se lian agitado los ma* 
nidos tópicos de nuestra h idal' 
gula, caballerosidad y  demás 
refulgentes excelencias de! dis­
co.

No con palabras se com ba­
ten los grandes males. E s  co s ­
tumbre entre nosotros arrojar 
sobre las grandes lacras socia­
les un montón de irritados vo ­
cablos, creyendo ingenuam en' 
te que quedan enterrados bajo 
la inf ainada retórica. Y  no es 
eso. E l  salvaje crimen de la 
Gran V ia  requiere algo más 
que los merecidos insultos a 
su autor. Requiere que m edi­
temos todos y  que se produz 
ca una acción común de cuan­
tos influyen en la educación 
de las masas, para lograr la 
reivindicación del carácter es­
pañol. E s  obra de todos: del 
legislador, del juez, del maes­
tro, del escritor y de la m u­
jer.

Del legislador, preparando 
normas legales severas q u e  
castiguen al procaz, al que in ­
sulta, al que in juria, al que no 
sabe usar de la libertad civil 
de la calle y la convierte en 
cam ino de colonia salvaje sin 
gendarmería para todos s u s  
desahogos y  tinvergonzone- 
rias, provocaciones y  groserías, 
que, como hemos d icho tru ­
chas veces en estas cciu trn?® , 
e' honorable ciudadano tiene 
que hacer !a «vista gnrda», so 
pena de exponerse i  sucesos 
trágicos como el que nos ocu' 
pa, pues e s : ciudadano n o  
tiene expedita eficaz vía po li­

ciaca pata denuncia del atro- 
peilador aoez o bravucón, que 
si a tal recurso a cu le  h i  de 
verse envuelto en el consabido 
atestado e ir dei brazo de «tes­
tigos presenciales» y  represen­
tar el sainetesco ju icio  de fal­
tas, uniendo generalmente al 
agravio recibido el ludibrio de 
la impunidad o la mofa de la 
irrisoria sanción. E l legislador 
ha de crear penas más severas 
para las injurias, las amenazas, 
los insultos, las provocaciones 
y las faltas de decoro y de edu­
cación cometidas públicam en­
te en la calle, arbitrando un 
procedim iento de policía y ju ­
d icial que impida la necesidad 
en que boy se ve el ciudadano 
de tomarse la justicia «por su 
mano» o no hacer caso del lu- 
f án o del ineducado, para e v i­
tar trágicos males que en ver­
dad, por la p iocedencía cana­
llesca del agravio, no merecen 
la pena,

Del juez, inclinándose a la 
severidad más extremaj no de­
jándose vencer por ei narcóti­
co de las atenuantes. ¡%h, las 
atenuantes! Ya en el suceso 
que nos ocupa, toda la gente 
de loga y toda aquélla oue nos 
sigue con curiosidad en nues­
tras crónicas de Tribunales es­
tán viendo en las dos bofeta­
das que el desgraciado esposo 
de 1 a victim a administró al 
agresor la  existencia d e  la  
atenuante de vindi 'ación pró­
xima de ofensa grave. ¿Cóm o 
no iba a reaccionar v io len ta ­
mente ante el estampido de 
esas bofetadas? Esa inierrcgan- 
te se la harán también todos 
los chulos latentes, que son 
millares; marchosos y bravu­
cones, q u t no se han destapa­
do por no tener ocasión; pero 
que tienen excelente tem pera­
mento de matones y rufianes, 
y de 'los que el actor ce l suce­
so de la G ran V .a  es un exce­
lente y acabado intérprete.

D el maestro, infundiendo en 
la escuela el culto al honor, 
el respeto a la honra de ¡os de 
más, la elevación estética, la 
repulsión de la fealdad y  el de 
COTO en el lenguaje y  en los há­
bitos y costumbres.

D e l  escritor, combatiendo 
con valentía el v ic io  y el cri­
men, la inm oralidad y  el d e ­
safuero, y  procurando el m a ­
yor n ive l ético y estético de 
los lectores, y lim piando el es­
tilo  de modismos «chulapos» 
y de «casticismo» verbenero y  
de tufillo de barrio bajo. Esa  
indignación reflejada en los 
periódicos contra la chulape­
ría es muy noble; pero hay 
que decir U  verdad p rocla ­
mando que ese estado lo c ia l 
patológico lo  vierten In rubtn- 
do ciertos autores de obtzs tea­
trales, construyendo «us «hé­
roes» con ei cieno de la ru fia ­
nería, exaltando les bajos in s ­
tintos del pueblo y  mostran­
do la simpática «picardía» de

(Confirúa en Is prímíra coIumRq 
de la página 6,*)Ayuntamiento de Madrid



' p á g i n a  X  i i e r a r i  a

if-

Cuentos de LA VOZ DE LA MUJER

Quien siembra, coge

(C on linuacio ii)

II
D iez tránscuineron des' 

pué i de i o s  gcontícim ien los 
que acóbiiiiiüS ue narroi, y Iras 

,4aD lé ig i fecha volv-mos a en 
t  ü n t r a r a nuestra a rg ilic a l 
amiga aún más bella que arle.*, 
pi>rqje la c ii 'á  idá h ;b la pasa" 
do a mariposa, U  niña a m u­
jer, g íi ia u Jo  mucho en encan­
to!-; tan buena como siempre,

. como siempre modelo en todc; 
pero p y l, no l in  íi . iz  cual er-a.

La ruda mano del infortunio, 
que a lodos D ea alguna vez, 
S í  habla posado sobre ella con 
tenaz ahinco.

U .i refrán tan vu 'gar como 
v e r Ja ie ro  dice que «castillos 
muy altos vienen zl suelo de 
u .1 solo sopio.»

Y de un soplo había venido 
al suelo, en e f ic D , la opu'en- 

' cid de los condes de M alvar. 
De s J  f r'.uid n 1 q i edaba na­
da; de la e i iv i J i jb íe  d iiha  que 

• disfrutaban, sóro el de>g>rra- 
dor recuerdo que las desgracia' 
das n iJj- res guardaban en su 
ang r- lii I ' J  P fch  >. ¿ "ó m is u -  
c ; i i ó  l i l i  iu rr.b ie  calá-iluf ? 
V iir i 'is  a decirlo,

E  c o n le d e M i  var,tan  bue* ' 
no,' t in irrep rocluo le , tan cari* 
fl )So padre y buen esposo, te- 
n l i ’ u;ri debilidad a la que lo 
S 3 crifi:«ba todt; la p-isióu p o ­
lítica. Aqu e.U in l- ligen :ia  su 
p ífjo r, domi idda por el error 
de creer posio e r.-su itar lo 
qn? murió h ice  m u. hiis años, 
y if-rr-i.la a i.deas antign.’ S hoy ' 
i nposíb 'es, soñaba con absur­
das vict ' r u s y  trascendentales 
cambios, para cons<guif los 
cu i>es liaba el dinero a manes 
I n'.s a los S ícu ices  d í don 
C  irlos, en :arg idbs de los tra- 
b ija s  de conspiración. S i los 
tales sujetos engjrdaban su 
propio bolsillo con el dineto 
recibido, no lo Sa b e m o s ;  lo 
c iít tü  es qU ! el conde vendió 
finca sobr; Imca con la esperan' 
2 1  d d  próximo tiiur-f i, y-que­
dó casi arruinad.». En t mces 
buscó con a fá i t i  meaio de re* 
conqu ' t i t  lo p íid tdo , vió en 
la bo.sa una jug-d« que calcu' 
ló de Si'guros y fjvorable.s re- 
su lt íd o i, y jugó con empefi-; 
pero esté es un juego de azar 
como otro cualquiera, sus cál- 
cU'oa salieron L iú d o s  y perdió 
cuanto le restaba.

Tan le irib .e  golpe le anorte- 
do hasta el punto de perder la 
íazótl y dos meses después la 
vida. No pudo resistir a la ho- 
ftib le  idea de ver por éi en la 
tn ije r lt a e q i í i io s  dos seres 
idolatra los que habían vivido 
Si'tnpT'? t i ’ '• O p i» ie r 'i‘>.

N i )'s en su rd u jiv

s i n o  en hu nilde sotabanco, 
alegre y liinpi.j, pero pobre, 

' vo vemos a ver a Laura, acom ­
pañada de su madre, tiistes y 
en.utadas a inb is . H ad a  seis 

’ meses que madre <. h<]a vivían 
con ei producto de los trabaje s 
de esta ú timi>, la cual utilizaba 
dign.nmfiite losprim otesapreti' 
d idcs por adorno.

Sentada junto a la veiitatia, 
por donde peiietiaba un alegre 
rayo de sol, cual si el astro r<y 
quisiera oisipar con «u rtful- 
g ;nte luz las tinieblas de i que- 
lias angustiadas almas, se en­
contraba la linda joven bordar/ 
do con afán y bajandosu cab t’ 
zapara ocultar las lágrim asqce 
de cuando en cuando rodaban 
por sus m ejillas, ¡ .a  opu'enia 
condesa de M alvar, t::!! envi­
diada poco antes por ser ú lica 
h->redera de una fortuna j  un 
h iin b ie  ilustre, convi-rtila <n
O.brera y v iv is it lu e u  humilde 
sotabanccl ¡T ile s  y t i i i  delez* 
Hables suri ios bienes y l a s  
prosperidades de este mui dr I

S j  tiiaiUe la cortem piaba 
c o n  in.i.eso d o h r  y lirraba 
tífiib .én  ci 11 tá 'iili se d e  ? u 
h ' j ', como Laura se ücu taba 
de su madre

- i^obte hija m l.l -exclam ó 
al fm ic anciana con un grito 
del alma.

— ¡Oh, muy desgraciíde, sf, 
madre mi. I — repuso Laura con 
desg-rraücra tristeza.— ¡M  u y 
desgraciad» I Aún más que por 
nuestra situación, por la horri­
ble desventura que me espera,

-  p o r  qué no aceptarlas ai' 
gano de !o.s b ii.Untes partidos 
que se le h 111 presenladr 1 Aho" 
n  e s lir í is  c-sada y serias fniz. 
Nu ica he podido coniprend.r 
t J  (X lraña indiferencia,

— ¿P o r qué, preguntas? En 
este día para mi sclem ne y [a- 
t il,  ú ti no de mis ilusiones y 
mis esperanzas,v.s a saber por 
qué he reí hazado a cuantos jó* 
venes me han pretenlido. M i 
imaginación, acaso demasiado 
ardiente y scñ ido ra , ha con* 
serv id o  romo s-grado depó­
sito una im g -n ya perdida t n 
ia remota noche de. p -sado y 
que sin emoargo vive en mí 
mente, fres a, animada, acari­
ciadora. M i co fizón  apasiona* 
do V v hemente, quizá hasta la 
exageración, ha guardado des' 
de la infancia un cariño inm<* 
tefial, p iiiisim o fundado en una 
i'usión, alimentado p o r  una 
quimera, dedicado a un ser ca­
si í.naginario que mi íantasfa 
ve al través de los años, entre 
los vag )s  recuerdos de mi n i­
ñez, cual luz mi l»riosa por 
O íos sosteni la  y que mi > n a 
i umina en sus dulces éz'asis, 
¿Puede ser esto am or? ¡Qb, no|

¡Era yo tan niña y h ce t n:os 
años! ¿Q ué es entonce; No lo 
sé. Un» iiusión, un su- ño, un de* 
Ú iio de raí mente soñadora. Lo 
cierto es que cuandt unhcm - 
bre solicitaba mi sm cr, si yo 
iba a concedérselo encoritrando 
en é- buenas cualidades, al pro' 
iiunciar ei deoiandado <sí> ia 
i.-nugcn ue M iguel coi vertido 
en hombre, con sus hermosos 
ojos y su mirada de antes aca' 
ncia.lora y i xpresiva, se ínter- 
pon ÍJ entre tos dos, un i udo 
oprim ía mi garganta, recordaba 
el «Nunca, nunca te olvidaré,» 
que pronuncié al separarnos, y 
sin pensar, sin qiier r yo mis* 
ma, decía que no en v z de de' 
cir que :i.

— (Oh, y  pensar que ahorfj... 
¡D ios mío, Dios mí. 1 - m uim u' 
ró sollozando la pc-bie madre,

— Ahora, madre núa, he de 
renunciar per fuerza »¡ grato r t ' 
cuerdo, a la duice i'usión que 
ha em bellecido mi v id ; ; he de 
arrancar de mi alma la imagen 
por inl tan ac iric iad a , he ae 
hacer por un hombre perverso, 
repulsivo, lo que no he hecho 
p: r ii iig u n o  de 1 o s jovenes 
buenos, s in ipá iicosy  dislingui* 
dos que me han amado.

— Pero  yo no pu*do permitir 
- tan espantoso s k  rifif ic.

— “ s preciso. Hem os tenido 
U  de.‘ grai j j  ¿e  que es- hombre 
inieriidi, fing énüose an igo so' 
licito, I restara a mi pobre pa' 

r. dre mil duros cuando se encotl' 
traba en el mayor apuro, y si 
n 1 le ( tcrgn mi mano, que st* 

. lícita ci II if á r ,  acudirá a los 
tribunales, ccm o ha promet/ 
do, en demanda de pago, y t i  
nombre de mí padre correrá de 
boca en boca y su memoria s t’ 
rá deshonrada, su reputación 
m jnrhada p o r  la asquerosa 
baba de los difamadores, ¿Po* 
demos consentir que esto su* 
cedí ? No, im posible. M il veces 
antes la de-ver.tura, la muerte, 
si es p rec!si. Pronto vendrá el 
m iserable poi mí respuesta y 
con una sola palabra ataré a 
mí cuello el horrible dogal que 
me ha de ahogar.

— ¡P ífo  esto es espantóse I
S i. mas ineludible. Tenga*

mos fortaleza para acep ta rlo  
itteniedíab r. presentando a 
nuestro verdugo la entereza de 
U  cignidad.

— ¡Tú tan buen?, tan noble, 
tan perfecto modelo de todas 
las vírtuderl...

— Só 'o  a los buenos prueba 
Dios, madre mía, para conocer 
el temple de su alma, la exten­
sión de su f :  y la fuerza de su 
resignación. ¡Quién sabe si de 
un modo o de ot:o nos tenderá 
muy pronto su mano poderosa 
p;>Ta sacarnos del abismo en 
que Vamos a caeri

— S i hubiera estado a q u f 
M 'guel. é- nos hubiera salva­
do; ¡paro ni aun esa egperanzel

(Continu«ia^

Album Femenino

SOR AMOR

Un haUi de luz S ii.ta  respLride. e 
entre sus tocas de im pecable albura, 
y un destello de cé ica hermosura, . 
es su f¿-z fu e  en feivores pa.idcce.

En  su d ivino pe..ho vive y creye 
el hondo mansntíal de -u ternura, 
y  embeben seciientus úe du-cuia, 
el triste, el desdi, hado..., el qise padeie ..

Po r la erizada senda de tu  cicla 
cruza o le  inmenso va lle  de d o lc its , 
derramando a r .u Ja le s  su consuelo...

Y en lucha centra ei mal, nunca véncidá 
ccgienOcj espinas donde siembra f.orés. 
se alza triunfante conquistando el Cielo.

¿u c ia  C a lle  de Casado

Princesa mi prín 
cesita

1

Era la nena mas guapa 
que enscñárase en la víua, 
ia cara como azucenas, 
en el pelo soitíjillss, 
doi ojcs como dos soUs 
y hechicera la scnrisa.
Era reina de las r. in is 
que habitaban las campiñas 
en la corte de aquel pueblo 
que entre robles y entie encinas, 
las sierras fueran coronas 
y les nieves, pedrerfa.
Romercs daban los campos, 
las praderas f.crecillas 
y los rios 'ug:.r-.ñ; s 
las aguas ma- crisUllnas 
que en capiUhosas cascadas, 
por entre peñas venían.

II
H -stu alll presto trajeron 

a la nena palídíta, 
la de cara como virgen, 
la de pelo en sortijillas.
¡Y cómo recuperaba 
la salud, casi perdida!
A saltos, 8 borbotones, 
con hambre, con ansia y prisa, 
que en la ninez pronto vuelven 
el vigor y la alegría.’

III
Por las tardes con su séquito 

con arrogancia exquisita 
y a la cabezi de lodos 
y sirviéndoles de guia, 
por la maraña del monte, 
el hada buena camina.
E i enjambre de chiquillos 
con sus blusas descosidas, 
con lo.* piecitos desca'zos, 
luciendo las pantorrillas, 
siguen a la nena siempre 
como al rey su comitiva.
H icen todo lo que quiere, 
acatan lo que ella oiga 
con respeto de un esclavo, 
con cuúo de idolaliís, 
mirando, siempre mirando, 
con fijeza en sus pupilas; 
y cuando exhausta de fuerzas 
se rinde ya la nenita, 
con las manos enlazadas 
forman li trás bella Slili 
y la llevan como r«lna, 
disputándola a porfía.

IV

H*y entre elfos un'chlcueíe 
con loa ojos como endrinas, 
el qu? s’f  u ' n á i de c*rci 
a ’o reino pollditSi 
P«rs ella coge (ñecas

que agrrdan tantos la niña, ' 
por ella sube al tejado 
por nidos de golondrinas, 
no murmura sí se cae, 
ni se quej i si se pincha.
Y si el padre le regala 
con un puñado de guindas 
diciendo muy colofadr:
— Para ti, mi princesita.

V
Ya la sierra está de duelo, 

de duelo-están las campiñas, 
no perfuman los tomillos, 
ni cantan las avecillas,
ni ios parrales üd-hueito
dan aquella fresca briu.
Y las cigarras no alegran 
las caireUras dormidas.
Todo triste, todo triste
que se marcha la niñita. • 
¡'Cuándo hora, llora mucho '
que le apena la pattidel 
Al d .jür 8  sus hermanos 

-•y p'erdtr ya la campiña.'
E l enjambre de chiquillos

- con Iss b uses-dtsiisld is 
se la comen-con.los cjps

-una palabra mendigan, 
y los labips con premura, 
con deleité, se los limpian 

. p^ra recibir un beso 
' ¡un beso por despedldil”

[Ya se marcha para siempnf 
— jA d io i!—entré ílanfos jjritae. 
Pero el chicaeio travieso, . 
aquel de ojos-como endilnas, 
no se encuentra con loa otros 
DO ha subido a dcspedlils j  
ya le bus^ con afanes 
la princesa dolorida.

VI
Escondido en su recodo 

slli lejos más sfriba, 
con la cara como un muerto,  ̂
con el respirar deprisa, 
espera ei chiquillo, espeta 
como a quien morir invitau.
H isla entonces jpobrecltol 
de sufrir aún no sabía; 
ya lo aprendió en esta tards, 
tarde de nubes plomizas.
Se escuchan los cascabeles, 
al coche ya lo divisa 
y m is pálido que nunca, 
sacando fuerza íncreida, 
enviando un mudo bea» 
a la reina palidita,

■ gritó el zagal, tembloroso, 
con la voz desfallecida;
— Ye te quiero más que nedlñ.., 
¡no me olvides, princeiital

Y llorando muchas veces 
mientras qué sus Váéti Cüidi 
se recrr* repitiendo...
— Priocés». mi pfincíslta.

Josefina BolinajfiAyuntamiento de Madrid



Pesar de madre

Vite muy lejos de squí 
smiguita de mi n 'D ', . 
vete dosde no te oiga, 
vete donde no te vea 
vete dono me recuerdes 
a roí pequeñita muerta, 
con tus inocentei>.jurgos, 
tus risas cascabeleras, 
con tu dulce vccecíla 
y tu linda media lengua. - 

■'jVe'et .lie haces mucho daflj 
¡veti! .me das mucha pena.
N > toqu s a ia casita, 
la casita de muñecas, 
la casita.que está muda,

. la casita que está seria, 
ia.casita solitaria 
desde que mñtíó mi nena.

una casa eírCantada 
como esas de las leyendes,
-en que todo se ha dormido 
al dormirse h  princesa, 
y está el gato en u.-ra. sÜId, 
y el cubo en las-escaleras, 
y la corrida en la lumbre 
y la mesa se halla puesta, 
todo se ba quedado asf, 
a medio hacerlas fsenss, 
c,mo la casa encantada 
que nos cuentan las leyendas.
No quieras desencantaría 
a'Hloutta’de>mi nma, 
no q.iltcs esas reñilrs 
que ah( dejó mi princesa, 
n.) podré besar entonces 
de sus manitas las huellas, 
tas cosas que efla tocó 
antes de'que se jur.nlera.
Anda Vete de'mí lejos, 
vete donde no te vea, 
v.-le donde no te oiga, 
v.-te donde no te sienta...
|.\nda ve y.díte.s tu madre 
qre tengo celos de ella.

ú f ’acid  Rodríguez (la rrid c 

üranada

Si, po«- <»vtravio en Co­
rreos; algún siiscritor deja 
ra de recibir algún número 
puede, pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitir- 

■ Sele denuedo

El afilador

Ya viene ei afilador 
tocando su caranitloñ.- 
|Ay, decidle, por favor, 
cuanto su dulce estiib illo , 
viene a aumentar mi dolor!
En  esta triste callrja 
oscura, sola y torcida, 
con sus aleros de teja 
¿quién puede ganar la vida?
¡Que cierren pronto ia reja, 
lio vaya por ella a entrar 
buscando s U  Rosalía 
pjra Ver y preguntar 
como pasó el otro día, 
si hay tijeras que sfn. i!
N j  qui;ro en el corredor 
de nil tristre pati'ecllo 
volver a oír el rumor' 
de su alegre caramillo. ' '
Q je  no entre, por favor! 
bsie Batista callejero 

.que luce bellas coibatas, 
un exóticQ sombrero, 
bíusa de dril y alpargatas, 
es 'u iipá ido  fxtrarjero 
que n.ientras loca y camina 
su afii.doT arrastrando, 
nunca, al pasar, adivina 
que esc son que va tocando, 
es un son que ine. ase i s<
En otras calles herrapsaA 
más suerte pudiera hallar....;
En el mercado de rosas,

- las tijeras de podar 
preciso es que estén filosas...
Y allá en las cnlUj s bajas, 
en tiendas- y-prenderías 
llenas de curros y majas 
que riñen todos los dias, 
seimpre hay. que afilar navajas... 
Más,aquJ siempre, en ésti escon­

dida
callejuela silenciosa, .. 
donde la hierba crecida 
se mece triste y polvosa...

.¿quién puede ganar la v.ida?.
{Ya es demasiado su empefio 

. en pasar junto a la rejal 
K-sts en medio de mi suefto 
cigo la burlona queja ,
de su aíteciUo risueño...
Ya viene el afilador 
locando su caramillo...
A ; ! 1 teciJIe, por favor, 
que afile pronto un cuchillo 
con q.ue matar mi dulotl...

, M atía  Enriqueta

L A S  L E G IO N A R IA S  I E  i A 
S A L L 'Ü

Pt-ra la deie(i:,a y inej.,re* 
miento de la vito 'idad  de la T f  
Z8 , mediant-e la instrucción y 
educación bigiéiiÍLas d i  nues­
tra juventud femenina, se h n 
constituido en Madrid, a) cni- 
p ro de la ley corresponí'ientr, 
esta A so fia iió n  hispánica, di. 
rígida por ilustres p e rso iiau J;. 
des de.'dacades en la enseñan­
za de ia higiene, pedag-'gj.-, 
puericultura, etc.

Con tan a itru ijU s  pr-.pósi- 
tos, i a Asociación de las L« gio- 
norias de la Salud, organizará 
en el m ayor rú iiie to  de pobla- 

-'Clones de España e H ispano­
américa grupos d e  niu jerfS 
constituidos por niñas, adoles­
centes y jóvenes solteras en 
peifecla sanidad, que uniñ r- 
madas sim í'arm ente a los bf* 
neméritos Exploradores de Es- 
ña y constituyendo la Legión 
de la Sa lud  de cada localidad 
reciban de sus instructoras y 
practiquen ai aire libre, en sus 
respectivos cam pam m los, U s  
enseñanzas de la higiene, jue­
gos y deportes propios de la 
tnujer. ahorro y economía de- 
mésticfl, cantos y músicas po­
pulares, puericultura, prá:ticas 
culinarias y  otras, ci>nducentes 
todas a ¡a progresiva formación 
de una m ujer sufirientemenle 
Capacitada para llenar con ho l­
gura las fu iiciunts sociales que 
le corresponden.

E l  N IÑ O  O  N IÑ A  Q U E  N A Z ­
CA- E N  E L  P U E B  O  F S P A -  

■ Ñ O L  S E R A  P R O H IJA D O  P O R  
B A R C E L O N A

Barce lona.-«E l NotideroUni-
versal, propone que se e liji entre 
la» mujeres pobres que reciben 
asistencia de la Müftrridad a una 
para ser llevada ai PueB'o Espa- 
flol, donde quedará debidamente 
acondicionada y asistida en una 
de las-casas del pueblo E i nifloo 
ñifla que nazca en E l pueblo Es-

paño! &iiá I ichijsdo p e r '£ i 
dad, biutizsJo por el obr’pn, d c r  
t-'T Mir.’ lles, y apadrinar"'' por t 
-icalde. Las fi: sí«s de ‘ u b"utizo 
se organizarían ccn gr--’ r-imbo, 
y aJemás se concederf-r i'-a doie 
si se tratara de uaa niña, y caso 
■de que el nacido fuest tin niño 
se le coslearísn ios estudios.- La 
idea ha sido it uy bien acogida.'

C O M O  JU Z G A  H O O W E R  A 
L O S  H O V b R E S

E i presidente de los Estados 
Unidos dice, que a los hom ­
bres hay que juzgarlos, irás  
por la mauera de em plear sus 
ocios que sus actividades; por 
que las ocupaciones son forza­
das y las diversiones libres.

Fundam entado es este crile. 
rio y con él ¿^u^ opinión p u e ­
den merecernos los que erii' 
plean el d( scanso del trabajo 
revolcándose en ■ ei cieno de 
los postibulos. en amorfos il í­
citos o en embrutecerse ante 
unas copas de 'ic c i?  •

H U N G R Í A

U n a  U g a - Je m e n in a  co n tra  
e l ju e g o

Budapest.— Acaba de fun’ 
darse en esta ciudad una nue­
va Liga femenina, cuyas setenta 
adheridas, damas todas ellas 
de la alta sociedad, se han 
agrupado para im pedir que sus 
maridos jueguen a los prohi­
bidos. E l am or a! juego fué 
siempre, la pasión nacional ,de 
los húngaros; pero desde hace 
a'gún tiempo los nobles ma* 
giares se han desenfrenado. 
En  los numerosos garitos de 
Budapest se organizan fodás 
las noches partidas fabulosas, 
que term inan con la ruina de 
más de un punto. Las  mujeres 
de estos jugadores se ayudan 
mutuamente a desci b ir cuáles 
son los circuios c’aiidestinos • 
donde sus esposos pierden la 
fúttuna, y ya han conseguido 
que la Po lic ía  iirun ipa en Va* 
rias casas de ju ( go', "

-  « 6 -  

(D.* Juan)

Amor te doy por fiador 
y a tu hermosura divina.

¿Qué me dices, penianiento 
¿Qaé pides,-afición mía? 
Quéme dices, voluntad, 
que parece que te inclinas, 
porque al fin todas las cotas 
vuelven a lo que solían?
Los ojos se van tras tí, 
la boca a decir ae inclina, 
mí don Juan, que yo aoy tuya 
mientras yo tuviera vida,

(D* Juan)

Pur este favor te beso 
las manos, prenda querida. 
Vamos, mi señera, adentro, 
que quiero ver a tu prima.

(fietlsr)

Vamos, que ya estoy vengada 

(D * Ju .n )

¿Contenta estás?

- 6 6 -
As! v ívai 

los años que jo  deseo, 
como temo fus mentiras.
Mas porque Fenisa pierda 
la gleiia que en tí tenía, 
vueivo de nuevo a engolfarme.

(D* Juan)
No más engafloa, Feníaa,

(Va/lie, y  salen Liseo y  León)

(León)

Cansada Laura ya de lus tibiezas, 
quiere escoger (I) tan recoleta vi ja 
aborrecieirdo.ei mundo y sus grandezas,

(Lisec)

Ls Marcia de mi amoi prenda querida 
y Fenisa adorada eq tal manera, 
que está mí voluntad'loca y perdida. 
Laura ya no es muj-r, es una ficr:; 
Mar.ia es un ingei; mi fciii^a diosa; 
é.tas vivan, León, y Lauta muerr; 
Marcia está a mii requiebros iraoroas; 
Fenisa a mi afición está tendida;
Marcia sera, León, mi amada esposa.

(1) Ms. quieres coger

7 te s  n iñ a s  p e rd id a s  en  u n  
b osqu e

Liverpool (N ueva Esco ta.— 
Una partida compuesta dé 200 
hombres y  gran número de pe . 
tros J e  caza buscan activam en­
te desde ha-:e una -semana a 
tres niñas de la al.!ea de M i l ­
lón, perdidas al internarse en 
el bosque.

Las iiiñeg, de siete, cinco y 
cuatro años estaban j'i. gando-a 
ia entrada de. bosque, induda­
blemente sintieron -eufiostdad 
p jr  internarse entre.la malé'za 
y  se perdieron cuando quisie­
ron encontrar el cam inó para 
volver al pueblo.

L  a misteriosa desaparlcfiíh 
de las n ifljs  ha causado p ro ­
funda sensá.:ión en toda el có- 
marca. Com o no'íipare'ce níti- 
gún rastro que ind que el paso 
dé las niñas, se empieza a creer 
en la posibilidad de que a l ­
guien las encontrara se fas ha'- 
ya llevado con engáfios a otro 
p u e b l'.  ' • *

• •
Liverpool (Nueva Escpcia.)..- 

E l éxito lia coronado los esfuerzo 
realizados para encontrar i  tres 
niñas de coita edad perdidas en 
los bosques cercaros a la aldea de 
Miiton.

Las niñas estaban en un estado 
lamentable de txfenuaclón. Han 
tenido que sufrir un fuerte íethpo- 
ral de.lmvias, durante ei- cu a lli 

_ Ecmp-'rilfura era bastante baja.
. Inmediatamente fueron uasn- 

porta.das a.sus domi(.iJio^„d(inde 
fueron cóhvenienteménte., asjsil. 
das por los médicos. '

Hdii declarado que cuanilo llo­
vía mucho se refugiaban bsjo’'lcs
áiboles de ramaj-  ̂ más 'fü'plio,

• que pasaron tDu<.ho frío 'y  fe'iVdo 
y que soianiMite comlaír las'Áíb- 

- ras que encoiJtjaban.-'T '■ d:'A

E S T A D O S - U Ñ ID Ó S

C a m a le ra s  a  b o rd o  ' '

Nueva Yoik , .— Otro oficio 
para boniorcs acaüa de ser 
usut).auü porYíiujcrcs. Catorce 
miembros encantauores d e l  
«sexo Lébi.» han em barcado 
en el paquebote «Santa Bá rb a ­
ra», con rumbó a Am érica' del 
Sur, contratadas como cam are­
ras de comeuot. Son  las pn- 
meras aiu Jeies qáie áctú»ii de 
camareras en e l . mar a bordo 
de buques pertenecientes a la 
C o m p a ñ í a  propietaria del 

.«San ta  Bárbara». Según e i  
mayordomo de,,d icho barco, 
han hecho el aprendizaje me­
jor y  en menos tiempo que los 
hombre.sa quienes han substi­
tuido.

O t io  c o n c u / s o ' in te rn a d o ^  

n a l d e  b e U e ta  ■

R io janeiro— Se  han 'hé .tlÍo  
públicas las bases para tfn coh- 
cursó internacional de'béiPeXi 
femenina, que se c t !,tr . ''iá  ín  
esta ciudad en septién-bre d* 
193 , , ■

A  este concurso serán in v i­
tados todos los países oe A m é­
rica de! Norte y del Sur y ' t o ­
das las naciones europeas pára 
que envíen representantes -fe­
meninos de su belleza n'icfo- 
nal. •Ayuntamiento de Madrid



o rgan ii'íro s , apestosos c o n ­
quistadores, cbulos y v .g o s d e  
toda especie, y lanzando de 
lic t iv i mente a la c ifcu iadón 
cantares canallescos que m<n 
cbaa los labios inocentes de la 
niñez. Y también la Prensa, que 
en su afán de halegar ios sen 
tim ientos de los lectores, abu 
sa del «casticismo» > suele ser 
v ir trozos palpitantes de ese 
«corazoncitü» del p u tb !o ,q je  
ciertamente no es el pfopu sor 
de grandes oleadas oe ciuda 
danta, sino de go fos de nav«ja 
cabnlera , riñas tabernati-s y 
muertes aleves de mujeres que 
se resisten al bárbaro macho.

De la mujer, condenando to' 
da licencia del hombre, in d i 
ná.idose más al hombre serio 
tra jid o r q je  al chulo y don 
juanesco, en todas las clases 
sociales, y hac'éndose respetar 
al no asomar la sonrisa behévo' 
la o com placiente ante el ase­
d io  o el piropo, ¿Pero recien ­
temente no hubo una encuesta 
en que salió  triunfante el piro* 
po? Y luego nos quejam os de 
la chulapería y lloramos sobre 
e l cuerpo sangrante de una infe­
liz muier. Seg iramente, el ser 
extranjera !a dama victima del 
cobarde crimen que com enta­
mos fué la causa del suceso. 
U  la mujer española, acostum* 
brada a hechos parecidos, tal 
’t t i  se hubiera resignado y lo 
hubiera ocullado a! esposo, 
Pero  8  la dama extranjera le 
pareció el hecho tan ínsó it j,  
tan absurdo, tan extraordina­
rio, que no p u lo  dísi.nuiario.

F.rrm em os todos el frente 
contra la ineducación, la gro­
sería, la majeza y  lo «castizo*. 
Enseñe noS a tas masas que la 
v ir il i la d  está en el deber, «n el 
tr . ib ‘jo, en la buena crianza y 
en la elevación del espíritu, y 
podremos reivindicar el carác­
ter esp-^Aol y lograr un pueb o 
educado y serio y con alegría 
interior, no con esa a irg ila  es­
túpida, verbenera, que aalta de 
I t  risa a ta tragedia.

Antonio Dubolt
(Ü< (La k:t)£rtad>)

L.as causas Cal 
mal

«Dominar las paila- 
tiei ei la vida; no úcml 
narlis os caminar hacia 
la muetie >

B. Croce: «Flloiofia 
pitctica» Pan. 1. Sec-
eidn 2.*. m.

Rn tu nobi Islnu deseo de vln« 
dleir el honor de Madrid, un que­
rido Coiega ha hecho una rfitma- 
ción Urminante: el vil asesinato 
de la avenida de Pi y Margill hS 
sido un hecho aialado, un fenóme. 
no sin expilcicióp; la leyenda del 
fiistonlsmo es filas; no hay «f'a- 
Meneos» ni chulos; de la ralea de 
t ie  miserable matador de mujerei 
no ht/ sino rarlsimcs ejemplares, 
que 0 0  hacen leiporsable, en me 
r.erl a'gu-a, de su t-srb-f'í :  la 
loiedtvldad.

Apresurémonos a consignar 
nuestra cootcranasd en lo que a t i­
ne a la fataa layeiida del matoais 
mo madrileño. Curo ts que txis- 
t-; pero no en la medida ni en la 
gravedad que suponen quienes no 
han esiuuiado a i  indo las costum 
bres de otras capitales. Los traba 
i >s de B:rnaldo de Quirósy de Lia* 
ñas Aguilanledo drjrn de sobre 
saltar con sus estaaísticas y sus 
relatos de corrupción cuando se 
lee « L i vida en el Oeste oe Lun 
dres», de Sherweü; «Die prostituir­
te una d é Geselischati», de Sebe 
netdei; «Ls mala v iJa  en,Francia», 
de A. Després, o b s  «Aichivcs de 
Antropología Criminal» de cual 
quiet capital europea o americana. 
U irrios enteros se han hecho cé 
lebres por sus «apa.bes», como 
Montmittie; por sus asesinos y oe 
getrerados. como Wnlltechape', y 
como los de la orilla del rio en 
Himburgo, que, según antropó­
logos de reputación universal, su 
pecan en coitupcióa y crimina i 
aad a lodos los del continente. De 
América no hablemos. Los céle* 
bres «fiánigos» de Cuba i.uenian 
hermanos en t o d a s  paitej;en 
cuanto a la República norteameri 
cana, las medidas adoptadas con 
tra el alcohol han respondido a la 
necesidad absoluta de poner coto 
t  la criminalidad imoulsiva, que 
hacia estragos en lodos les Esta 
dos de la Unión, y i  la barbarie 
creciente de cierta pob'ación cam­
pesina y urbana.

Puesto a salvo el hinor de Mi- 
drid y reconocido que el mal no 
alcanas en  nuest a calumniada 
villa, las proporciones que ha ad 
quiriJo en las capitales más dvl 
1 .zudas, no e i posíD e, si.i emb r 
gi>, ad.nitir la uira «titira .lór: !a 
oe que se rr-it.. de un .leo  aislado, 
sin preceder.irs ui relación con 
oiros. üesgra.iaJBinenie, se trata 
de un mal endémico. Una cosa es 
q jeen  Madrid el matonismo > la 
cri ninaijdad homicida noap ir.z  
ca tan feroz como en otras psries, 
y otra due no sea lo suficiente 
mente irecuente p if i alarmar hon 
damente a las gentes honradas.

Nc; por desdicha, no s; traía 
de un caso aislado, y tiene razón 
mi ilustre comp'-flero Dubcis al 
decir que hue’gan todas las inju­
rias atrojadas sobre el criminal y 
todas las hueras declamaciones en 
d f-nsa de nuestrai tradicionales 
caballerosidad e hidalguía. Se tra­
ta de un gravísimo mal saclal que

es preciso cur&r rápida y enérgi 
camente, y para conseguirlo lie 
nen que cooperar el legislador, el 
juez, el maesiro, el escritti y todo 
ciudadano consciente de su deber 
y  de su función colectiva.

Una verdad es que en Madrid 
hay menos nesgo en salir a la ca­
lle con una mujer, oígase lu que 
se quiera, que en aigunas otras 
capíiates, y otra muy distinta que 
se haya expuesta una persona hon­
rada, a todas horas, a ser vejada, 
injuriada y apuflaiada p. r et pri 
mei bruto que siente, de un mo 
mentó dado, el furor de la bestia. 
La ley no castiga suficientemente 
la vejació ; los Tribunales son 
sobrado indulgentes con quien 
molesta al transeúnte, sin pensar 
que esa ligera o insignifi..ante mo 
lestia suele ser la causa, predispo 
nente y aun dcterminanle, de otros 
gravísimos delitos. Nuestra edu 
cación sexual es oefki-rjte y erró­
nea, y como ha dicho mu/ bien 
Freud en su «Sexual Pioblemt», 
«la conducra sex-ual de un hom 
bre es sinibolo del sistema de reac­
ción que emplea frente al Mundo» 
En las calles la indifensíóu es í  b- 
soluta; lejcs de encontrarse una 
pareja de guardias en cada esqui­
na, cemo en los tiempos issbeli- 
nos, no se halla un agente de P o ­
licía en pane aiguua. nri el sitio 
más cénliico de Madrid pidió a 
voces secorro la sedera herida a 
puflaiadsf, y nadie acudió. No hay 
más defensa que la de los puños. 
E< ciudadano uonrado cuida de no 
llevar armas que lo comprometan, 
y  se halla a merced del delincuen­
te nato lin cuanto a los escritores, 
lio podemos ix  usar una respbn 
sabiliJad qu-Vi siendo, por ac 
cióii o por omisión, cada día más 
giave.

En ptím r lugar, fonientamos 
liK'-saiiiemenle la leyenda de a 
m j z»; 3 jsteiiemos que el Madrid 
auié.ituo es el g ijesco, que D ioi 
y 1( 3 hombres tengan en sus glo 
rías respectivas; prio que pare.-e 
yáu n s in b o  odechuieila lamen 
tdb'e, cuando es seguro qu Qoya 
se propuso si.mpre ridicu >zar el 
í^amenquismo y las costumbres 
tcbajidas de su épocr; en v .z  de 
mirar en sus aguas fuertes la re - 
probación de los toros, de la bu 
r ictiera. de la prostitu ión y del 
fanatisiuu, cuando hablamos del 
Ma Irid codiciable nos lo reoreaen, 
tamos con mantilla y guitairis, y

toreros, y duquesas aventureras, y 
choiíctros favoritos de cé^pül^s. 
Lo cierto es que el Madiid de Qo 
ya fué abominable, como lo fué el 
de Chueca, y que conservando 
corr.o oro en paño los cuadros go 
yescos y las partituras del inolvi- 
uable autor de «Cádiz», hay que 
dejar definitivamenlt pata truseo 
la ermita de San Antonio de la 
Fioiida, tirar las castañuelas por 
la ventana y hacer asti las et ú ti 
mo plano de marubiio. Nos hace 
frita otro Madrid, sin mantones 
floreados, que nunca fueren ms 
drilfños, sino chirof; sin menti- 
llas, que no tuvieron auge sino 
durante medio siglo escaso, y sin 
leyendas de majeza, que móldita 
ta falta que hacen para ccnv.vir 
en sociedad.

También somos enortnemenle 
responsab.es de lo qiie ocurre, no 
alrcvténaoncs t  dec.aiar la gue- 
iiá al alcoholismo y presencian­
do impasioles la venta de fcxicos 
que debieran Inmediatamcuic sei 
prohibidos como nocivos, En tan­
to que veamos todos los dias sin 
protestar los grupos oe heridos 
au lantes por las calles a las a.tíS 
horas de la madiugade; en tanto 
que muchos hombres que se lla­
man socialistas cuiden de que 
queden cenados ios dcmiogis 
tieiméticamente la mitad de las 
boticas y todos los Ingsies Oe aseo 
y de enseñanza, y no protesten de 
que queden abiertas las «lascas» 
y les parezca ello muy coi.torme 
a loa Ideales proletarios, como si 
ellos c .nsiniietan en enboiiarbar- 
se y escandaliza); mientras sta de 
actualidad el «Discurso sobre la 
servidumbre vuluniailc»eiciltu peí 
La Boetie en su adolescencia y 
Iransmiiido a la gioila per el ad 
mlrativo elogio ue Montaigne, y 
reverenciemos, simbolizado e n 
«Gil B  as», todo lo que significa 
domesticación y apareja, como 
-oniecue.icia obligada, elacrvi ia 

m (; en tanto que no fomentemos 
el respecto a lo ajeno, que Oaió- 
lo o llamó con acierto bidad», 
aeremos todos responsables de 
esos cilmenea, que son fruto de 
toda una falsa idea de la sociedad 
y del Derecho, y que somos todos 
los llamados s prevenir y evi­
tar.

Hay que cerrar «tascas» y  abrit 
por todss partes escuelas. Hay que

dejarse de fiestas de trasnoche y 
organizar Iss de cuitura. Hay que 
abominar para aiempre de la iri- 
dicional majeza española y de las 
costumbres galanteadoras, q u e  
pudieren set algún dia tolerables 
en la pradera oei Corregidor o en 
el callejón cel .Meli.zo. Hay que 
trocsr en polvo el Madrid viejo y 
hacer ei ruevo, sin borrachos, sin 
pitcpi s, V sin paietismcs, que eso 
vienen a ser, en última Instancia, 
las llamadas costumbres rnaoiile- 
ñas que nunca lu fueron sino los 
veníaos de Cabezón dei Puerco y 
de Zopeque de Abajo.

M >difiquemos el ambiente en 
V . zde iF>juríi.r al cu’pable, que 
obra per su inf.uencia. «La acción 
del ambiente en que se vive es tal 
— ha esciiio Vaccatc— , que pro­
duce en el organismo una verda­
dera lnl(>xii:ación. Et aire malsano 
y pestilente, la escasa y mala nu- 
t.icióp, el ejercicio de cficios insa­
lubres, las habitaciones malsanas, 
la ingestión de bebidas alcohóli­
cas y la acción dcmolereda de la 
miseria, la falla de educación y de 
instrucción, !s imprevisión y el 
mal ejemplo, producen lesiones y 
disturbios profundos en el otga 
rismo, que se transmiten por he* 
rencis, se scuiru so y se compli­
can y se convierten en prcgresl* 
vos. Y asi se forman lis  razas de­
generadas a que pertenecen, no 
sólo los cretinos. Idiotas, escrcfu 
loaos, tfsicos, pílagrcsos, neuro 
páticos, etc., sino loa locos y de 
iincuei tes •

No es el último ciimen un caso 
aislado. ¡Qué ha de seil Se trata 
de un pi(.Diema social muy hondo 
y truy corrple¡o. Y tenemos el 
deber de estudiarlo en su integri­
dad.

Otro so'iólcgo i'ustrcr Morei, 
ha üicho, ccn < XiraciOinaiia clail- 
videncii-t «A tes ojea del médico 
y del tnorallsta, el estado físico y 
mental de muchos individuos tie­
ne que dej:>i de ser consídeiioo 
como una enfermedad ordinaria, 
que halla sus parai ets en las far­
macias o en las leyes. Es  un tra­
bajo lento y difícil d  de la lrai:i- 
formación de los putb'oi, y tal 
Vez no está lejana la época en 
que la ciencia médico psicológica 
podrá proyectar nuevas luces so­
bre tan difícil problema.»

Antonio Zozaya 
(De «La Libertad»)

-  -

con tus engaños, pues bastan 
tus falsas hechicerías.
V.-te c >n Dios, que me cansas, 
que rosas y perlas finas 
púa Fenisa lis  guarda
■ quien con gusto te incllnaa.

(D.® Ju a r )
¿Por qué te vas desa suerte?

\ \guarda. scfl /ra mia, 
fé.nx, cielo, piloiavera, 
cuando Abril sus campos pisa; 
accidente fué el querer
■ esa mujer; mi desdicha 
me obligó a tales locuras, 
mas ya el alma arrepentida,
a II, que es su centro, vuelvel 

(Bellss)
¡Tente, don Juan, no proaigas, 

que parece que es verdad 
tus palabras, y e l mentirá, 
y podrá ser que me Vetizas, 
que la mujer más sitivt 
rendirá fuertes de honor 
si acaso éscurbs carlcial 
goza tu prenda, que es justo, 
que el!a misma te castiga, 
pues te paga con engaños

- 6 4 -
la verdad con que la estima (I)

D.® Juan

SI a Fenlsa no aborrezco, 
aquí se acabe mi vida, 
squi me destruya u.i rayo, 
aquí el cielo me persiga, 
aqui me mate mi amigo, 
y con esta espada misma, 
y iqui me despreciei tú, 
y aquí me quiera Feniss; 
dame de amiga la mano, 
tosa hermosa, clavellina, 
y te la daré de esposo 
a tus plantas, de lodillai.

i,6 ítisa)

¿Cómo Se podrá creer 
quien teme que tu malicia, 
como primero, me engaña?

(D.* Juan)

No digas eso, Brlísá,

(Bellas)

¡Av, mí doB Juan que es mirarte 
casi me tienes reodioal

( I )  Ms. lastim asAyuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 

preguntas

A las Insistentes preguntas de va- 
tías suscrlturas que desean saber el 
oiigen y finalidad de LAS SUBSIS­
TENCIAS contestamos:

Nació este periódico el día 1.* de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene boy, 
como la seguirá teniendo, el h a c e r 
propaganda en favor de el abarata* 
miento de las subsistencias u del es* 
tado sanitario de las mismas, a la vea 
de lodo aquello que se relaciona eon 
lavlJa del hogar, como la vivienda 
hig'énica y barata, eileiidiendo su 
esfera a la política económica que la 
mujer puede hacer desde lus Munl' 
ctploc y lo que pudiera desarrollar, 
mis tarde desde el Parlamento, en 
condiciones de Ubre elección por ti 
Pueplo.

Ademis de esto, n otra linalldad 
elevada debió su origen: el deseo de 
Ilustrar -r la mujer del campo en to* 
das aqu>.lias industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
délos s u y o s , evitando <ie aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al eitranjern donde 
casi siempre son eiplotadas. por su 
fatal de preparación.

Él feminismo rural, están necese. 
rio o más, 8 nuestro juicin, que el 
que se persigue y desarrolla en lai 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios dt 
vida decorosos y suiicientes, llene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicando le vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen* 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN-. 
CIAS algún t'empo separadas; pero 
él excesivo trabajo que nos produ’ ’ 
cía, fué la causa de fusionarle con 
LA VOZ D ELA  MUJER.

Quedan complacidas nuestras sus* 
(ritoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para loi 
que continuarán en esta sección es­
tes renglones impresos.

P A R A  F O M E N T A R  E L  C UL» 
T lV O  D E L  MA12

Zamora. — E i presidente d e  
U  Asociación Agrícola Toreza* 
na, cum pliendo deseos del Oo- 
bierno, s e h a dirigido a los 
agricultores de C iudad Toro 
invíiá idoles para que pracU 
q len el cultivo del maíz. Se 
concederán premios d e 250 
pesetas a los cíen primeros que 
# ) 'ic itrn  cu liv , t o. Ya se han 
I .c ib o  numerosas p**iKÍ'>nes 

en c» t: sentido

E S T E  N U M E R O  E S T A  V ISA- 

P O  P O R  L A  C E N S U R A

Higiene de la 
leche

B . jo  la denom inación g-ne* 
ral de «leche» entendemos ia 
le- he nMura’; es derir, sin mo- 
dificscíón algun;^; obtenida por 
el ordeño regu ar, ininterfum- 
pido y com p'eto de animales 
sanos y bien nutridos. Es  un 
líquido b ‘anco, mate, opaco, 
de matiz ligeramente am ari­
llento o 8 .lU ado, de sabor te- 
nujm ente du 'ce y grato al pa- 
1 idar, de un un olor que casi 
siempre recu-rla ai del an i­
mal de que procede y  de una 
T ) n i i t í  i ; i  I g r is i- n ti, u*i- 
tuosa, f tilda y siempre ti ás 
pesada que el ag iu . G uandos 
Id que llega al consum idor le 
falta alguna de estas buenas 
o n d ic io n es , y much-s veces 
t idas, ¡a leche es de mala ca­
lidad e impropia para el u.so 
que se la destina en ia ali- 
m entíción. Ahora D ier; pun­
tualizando. ¿Q uién tiene la cul- 
pa de que la leche sea de m a­
la calidad? Tres son los facto­
res a quienes s e les puede 
a :h a c i" :u n o , inscociente, que 
es la hembra que la produce; 
y  dos a sabiendas, que son: el 
dueño vendedor al por m a jo r 
y  el que la «xpende al públi­
co; y ahora vam os a ver en 
qué medida lo hacen cada 
uno de éstos;

CoHsas debidas a la  hembra 
que produce la  leche — Esta es 
causa inconsciente de que la 
leche sea de mala caddad e 
im propio p a t a  el consumo 
cuando se fatiga, produciendo* 
se una intoxicación fisiólogi* 
ca, cuando padecen enferme­
dades generales o de índole 
local que, si bien no ponen en 
peligro su vida, producen Iras* 
tornos en su eco iiom i,; la le­
che sale de la mama salada 
cuando la hembra padece in ­
flamación de ésta; en copos, áci 
da, am arillenta y con glóbulos 
de pus en las hembras caqué- 
xicas (flacas); grumosa, en el 
catarro mamario (mamitis ca­
tana)): sanguinolenta, con po­
sos y estrías de sangre en las 
que recibieron aigún go'pe en 
la mama; granulosa y  de as­
pecto filam entoso en las r é 
bÜes y enfermas; am arilla en 
la ictericia y después de h?ber 
comido z a n a lf r i r  y t ;- g i sa 
f f íc e n r ; azul, cuando ccm n 
tem&larha, y roja si inTicre 
rubia y azafrán silvestre. Otros 
forrajes y los medicamentos 
que se administran en enfer*

medades de poca im pritancia 
dan, a la leche el olor y saber 
caracteriscos de aquéllos.

Causas debiilas a l dueño de 
l a s  hem bias productoras. —  
Cuando a é^tas int>rncii nada- 
mente se les d:-n a im e n T s  
muy acuosos, forrajes verdes, 
harinas y otros piensos de in- 
fe iio r c iü dad ; sal con ún en 
éstos para aumentar la sed, y 
agua momentos antes del o r­
den - ,1 ) leche es de i.fe o re ; i 
dad sin que para ello haya ii.- 
lfrv.en iJo  « lirectam e iile *  la  
m ino del h unbre. Cuando 1 1 
liquido aIim <nli(io que n< s 
o :u p i sale de la mama de ur a 
hembra Lon-pletamente sana y 
n )  concurre la  circustancia 
del párrafo anterior (que ja  
srie  <■ guada de la ubre) es ab- 
SDlulamente buena, pero s e  
contamina al contacto del mis­
mo pezón si éste no se h i  lim ­
piado previamente arrastrando 
I j s  géruienes adheridos de los 
propios excrem entos) de la su 
ciedad de les estables, majadas 
o cabreiiz s; las manos sucias 
de lo.« encargados de ordeñar, 
la poca limpieza de las vasijas 
destinadasa recogerá conservar 
y  transportar el producto; el 
O fdeftj en pleno campo, mu* 
chas veces en dias de aire y 
lluvia, en que tan sencil.a es la 
Contaminación de squéila por 
p irtícu 'as  (x trañ )S  y  perjud i­
ciales^; la mezcla de los «calos­
tros» (segregada en ios prim e­
ros dias que siguen al parto, 
de densidad muy superior a la 
norm al) con la leche normal, 
por lo que se la puede agregar 
bastante agua s ir que d e j e  
de marcar la densidad normal, 
y, en fin, la costumbre de a l­
gunos de quedarse con ia ú - 
tim a leche extraída, que es la 
más rica en manteca y la más 
apta para la  fabricación de 
queso o para vender rqué la, 
son causa de que los ganade­
ros poco escrupulosos (hay 
honrosas excepciones) s e a n  
los culpables de que la leche 
n o  tenga las condiciones de 
boüdad que se la debieran exi­
gir con más energía que se ha­
ce, en bien de la salud p úb li­
ca.

Carrsns debidas a l expende- 
d o ra l d eta ll.— E.sie es el que 
aparece en la contienda con el 
p*p<*j de vi'-tirr*; y en cambio, 
p ra mi concepto, es ei má.s 
desaprensivo, el que con más 
intención lo hace, y en térm i­
nos rotundos «el cr*usante m a­
yor de que la leche que se ex-

P 'f ld '  al púolico en M ad i'd  
s a cara y en muchos casos de 
íif im a  calidad». L a sh e m h ríS  
q le producen la leche, íu n q ie  
como hemos visto antes pue­
den alterar la calidad de la le­
che, la mayoría de tas veces se 
evita con la asistencia fscuiia- 
tivs que se las presta; las de­
ficiencias y martingalas c'e la 
producción que decíamos a r ­
tes casi siempre se evitan con 
la vigilancia sanitaria de esta- 
b os y vaquerías, que se hace 
bastante a menudo y escrupu­
losamente por los veterinarios 
mu-iicípales; lo que no puede 
evitarse casi nunca es el «bau* 
tizo» y las mú.tibies adultera­
ciones que de momento, y irii* 
chas veces a los cinco minutos 
de la visita sanitaria, hacen los 
detallistas. Esto, cuando no 
tienen en el despacho leche 
buena para el caso que lleguen 
los inspectores y al púb’ico se 
)a dan de dentro del despacho, 
donde la tienen preparada. En  
cuanto al precio que tiene en 
M adrid, dan ganas de r t i r s l  
v e r lo s  com eniarios que hacia 
u n ' l e c h e r o  colum nas no 
hace muchos Oías, lamentán­
dose de lo que les costaba a 
ellos la leche; que, a creerle, 
serla muy justo que se subiere, 
puts de lo contrarío tendrían 
que dedicar.se a im plorar la ca* 
ridad pública los pobrecitos. 
Pero  no es eso: hay que docu­
mentar al vec in Ja rio  m adrile­
ño en cuanto a la ganancia que 
pueden obtener y obtiene adía* 
rio los que hasta se «sacrifi­
can» síiviéndola a dom icilio  y 
hay que enseña.'ie (ya que tan 
difícil les es a los inspt^ctores 
veterinarios, por lo que atina* 
damente decia E l H eraldo ha­
ce unos dias, poco número y 
mucho radio de acción de v i­
gilar escrupulosamente las ex* 
pendedurias de leche) a cono­
cer por si mismos y  sin apara* 
tos, o sencillísim os y poco eos* 
tosos éstos, y muy especial* 
mente sin conocim ientos técni* 
eos, las más frecuentes altera* 
Clones y adulteraciones de at* 
ticulo de tan prim eiisim a ne' 
cesidad como la leche.

En  cuanto al precio, hay q ':e 
dccitio  claro y sin rodeos: ¿A 
cuánto pagan a los ganaderos 
que producen la teche que se 
v-n le eii M adrid d ia iiam cnte 
los qu» después se la ccbrrn  
al v-ci 1 i  ario a 0,70 pesetas el 
litro, Pues, oscilando bastante 
los precios para los que no ia 
tienen contrztsda a tipo fijo,

éstos la compran a O, 70 pese­
tas :a azumbre ( lo s  litros) y 
a ^uéilcs ? 0,60, O 50.0,40, 0,30 
y  hasta 0,25 pesetas la ezum- 
bíe (dos litros), sfgún la abun- 
d . i-.ia o escasez en las esta­
ciones, que es el mercado d ia ­
rio de la leche, como los Mos- 
tenses io son del pescado y  la 
Cebada de la verdura; y  para 
demostrar esto, aqu' en este 
pueblo están los ganaderos 
■que diariamente remiten leche 
a M adrid  y ¡a venden en estas 
condiciones bochornosas.

Y después de comprar la le ­
chea 1 2  céntimos el litro m u ­
chos dias y venderlo a 60 y70, 
¿todavía creeninjustalacam pa- 
ña del «Heraldo»? No; es muy
importante para el público esta 
cuestión; y como a éste es al 
que quiero defender contra 
estas manipulaciones, si me lo 
permite el am able director de
este periódico, dejo para dias 
sucesivos dar » conocer ios 
medios de que se valen los 
expendedores para aumentar 
«más las ganancias» y la m a ­
nera de conocer éUos para 
defender los inteieses del co n ­
sumidor y con ello  la salud 
pública, ya que por mi cargo, 
tengo el deber de hacerlo.

M iguel Escobar y  D inz

Veterinario m unicipal de Ge- 
tafe (M adrid )

IN G L A T E R R A

¿O S  tra je s  de b a ñ o  en  
Lo n d res

Londres,—Los irajeí de baflo usa­
dos por las mucbacbas lonainenses 
en lus baños üe Hemmersmilh son 
objeto de comentdrios y discusio­
nes.

Según parece, las muejrss encarga­
das ue lus baños indicaron a vanas 
señurllas que dtbian dejar la piscina 
y punt rse otros trajes nías decoroso* 
Las bañistas se negaron en un prin­
cipio; pero envista de que se les 
amenaaaba cun poner el casó* ante 
las auiotloaúes aei establecimiento, 
abandonaron el bsfto prometiendo 
no volver nunca.

Una muchacha que no llevaba el 
modelo de trajes que suscitó la pro­
testa, pero que simpatiza totalmente 
con lasque los usan, ñahectio las si­
guientes manttcsiaclcnes:

-Una amiga mi* se estaba bañan­
do con uno de los trajes de baflo de 
muda color limón, que no liaaen 
más novedad que el escote de la es- 
paiuB llega hasta la cintura, cuando 
una de las encargadas le indicó que 
abandonara la piscina por llevar un 
traje que no se autorizaba en el loeaf

Mi amiga ie contestó > ¿Por qué 
no se ocupan de ios hombrea que es­
tán tomando baftos de «t>i al otro la­
do? Creo que las regUs deben de scc 
también para elior.> LíS n u l.acha* 
que llevaban lo- irejcs nuevos pro. 
tdatiron bastante i*rrr> a. itn luvh ron 
que salir del agua. I.a prchibicióii es 
completamente absurda Los nnevos 
trajes de baflo ili. espalda te uta n 
para que la piel de la e-palda te tO' 
me del sol por Igual v poder lucir 
después una espalda sin manchas 
cuando se lievan les irajeide baile.t

Ayuntamiento de Madrid
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producios  Sirén
Jdbóii Sirén de Verbena Caleiidulado_

E s  íxquisito paia et Tocador y el Bañ»': perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza ia cabell-ra, quila U  caspa y evita la 
caida del pelo afirmando sus 'aices.

Crema limbelier'edora Sirén para el rostro
Blanca v .‘ns j, <•., grasa, de txceienles resultados para el 

culis ajadr-, quil-* as pecas y los barros que tanto afean el ros­
tro, y para ei '‘líSa je  es iii.'USliluible.

l̂ eal [fxtirpador Sirén Perfumado 
Quita el vello snperfíuo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de los br. .'.i;'.
Polvos Embellecedores Siré.t para el rostro

Prote¡en, suavizan y perfuman la piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se empica corno susuiuto del jabón.para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema S irén de Pepinos, Perfumada 
Vivífica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén 

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el i tiento.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto,
Para los labios.

Suspiros de Cupido de ^irén 
.Períum s ideal de finísimos olores de flotes orientales, 

Pestañina Sirén
Suaviza, perfuma y estimula las ralees de las pestañas y las 

\.e¡as y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén

Para pcrfnmsr y refresca» ia boca.

M A I S O N  S I R E N
(Sociéte Anonym e) IX .*  Arr. Paris  (Francia),

Sun de fama universa!, y los más preferidos por las mujeres
elegante*.

Por

C E L S I A  R E G I S
O b ra s  p u b lic a d a s

LA M U JE R  ESPA Ñ O LA  EN  LA  CA.MPANA 
D E L  K E R T  (ígotaua).

IS A B E L  LA  CATO LICA. (2 * edición).
en 8 .° y 224 páginas  2,50 pías.

LA M U JE U  EN LO S  M U N IC IP IO S (conferencia)  0,75 «
LA V IL LA  Y C O RTE DE- ESPA Ñ A  (E l Ayuntaniienio 

de .Madrid per fuera y por dentro durante la actuación ccrot 
Presidente dei mis.no,dei Conde de Vallellano), en 4.° con 
:o p ip il cu:iié, tíá futograiiiaos y 17d oiografias de mujer»s
célebres nacidas e,"' Macnd.......................................................10 «

ID E A LE S  D E  rt.MOK (LA  P E R L A  NEGRA).
Novela socuj. en 8 .®, 224 páginas.....................................  2,50 «

La A J  ninisiiaciii'i Je  este periódico se encargí de remitir directamente a Ma 
árld y pru^incíar los pedidos que nos bagan de eatoi productoa de btlleza

v a r i a s  n \ a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E  

C R IB IP  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A LA S A P R U E B A  AL 
A G EN TE G EN ER A L

U TTU  STRC ITSEKUeK : CALLE 
BE«L1N, 19 (SAN OERVASIO».— 

BARCELONA 
Y EN N UESTRA  A UM IN ISTRA  

aoN

H o n s I n K i s  M é t o d o s  d e !  d o c l o r  S t e n I
l i  iekiliiii irniiu, it iiitl 

iit li llK  l i l i l í ,  llSIBlll, (li*

)ep i!i,iiu iiia ie iii, itiai

(Hi tlíllct ctii-

m> I I  fi/íliiij u {lili 

t i l  lii

APARATOS ELEKTRA

ion  los Únicos métodos que poderosamente secundan 
los esíuerzcí propios de) organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan folletos explicativos ai Delegado del Sr. STENT. en España, Otto 

Streitbetger: Calle Berlín,19 (San Oervialo), -  BARCELONA yen núeatra 
dminiatraclón.

G f a f i a ' t i c u e l a  í n i c o l a

t e m e f i i n a

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V IC U L T U R A  (gallinas, palo» 
mas, gansos y patos). C U N I­
C U L T U R A  (crnejos p ra car­
ne, de luj.j y ja ra  ia idustria 
p» ‘ teta), A P IC U L T U R A , S E  
R IC IC U w T U R A . F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 

D '--R IB4D 0S D E L A  L E C H E

hitiA inhalada en Carabanchel 
B >jo, a eipHlúas oel Hospital ,Militar 
Sus cn:ieflan2as comprenden: clases 
ptaciicas sobre Qallinocultura (ma 
nejo de incuoadoras, clasificación y 
sekc.:lún de '«zas ponedoras, gallf. 
ñeros especiales con nidales regla- 
tri-deics. cunseivaclón de los huevai 
y aprevechamiento de la pluma) 
Cuniculiura (crianza del conejo por 
el slitema celular, clasificación y se­
lección de raras, aprovechamenlo 
de sus pieles en la Industria pelete­
ra), Columbofilia (crianza de palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento de la phima 
y de la pa,omina); Horticultura (cul­
tivo V conservación industrial de loa 
producios del Huerto).

Estas Ires secciones se hallan en su 
vigor y las restantes se están Insta* 
lando.

v e n t a ' d e  P R O D U C T O S

Se hallan ya a la venta conejos re 
productores y para carne, huevos pa 
ta incubar > « jmer; parejas de palo 
mos para repioductores. para come 
para Uro de pichón y verduras y hor 
talizas.

Los aficionados a esu» industrias 
derivadas pueden visitar la Granja 
todos los días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en ia plaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabanchelei 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Pateo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí le 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Oran* 
ja a pocos metros del mismo.

•
* •

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís, o por telélono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos n u n c i o s  ‘S c o n ó n j t c o s Cada palabra m ás 

10 céntimos

Kri-
íj;;.-:
r :  -■

! ( :
> 1

tSCALONA, TAPICERO; forrado 
Ai hibllaelones, colgaduras, esp-cia 
tidad en muebles Ingleses.

Caños, 5 —Mairid.

ESPrXAlLlDAD EN ACI lTES, LE- 
OUM8rr-;3, eXQ JlSlTO  CHO O- 
UATd LULLRüO , J t B JN  Y A 8  

TICULOS D t LIMPIEZA

F ij» se e n  )a ex'*-l-*nte caii-lad 
de los gáneros.qut vende esta 

casa precios económicos. 
Se rv ic io  a d o m ia lio

JE S U S  R LA  
S-inti-'go 28. T ie. 19 O 36

Se  regalan cupones Nacional 
y M íd tíd

Señorita de compaflia, para señe- 
M, que desee viajar por el extranje­
ra, se precisa, qua sepa inglés y 
tfáicés. Buen sae<do, Intachable 
•Ofldttcta y relerenclif. Ofertn per 

al AB«rta4« de C*r'*ot 611

Señora o señorita sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
perac-na a esta Redacción; Plaza de 
Oriente 2, de 10 a 12 de la mafiaoa 
los dias no festivos.

Señora o setiorlta, que sepa dibujo 
v fotograila, ae precisa para redacto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrlle 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 2. (Da 10 a 12 de la mañana).

Señora o aeflorlta para ayudanta de 
correctora de imprenta, se precisa. 
En esta Redacción; de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 618.

Magnifico y lujoso aparador y trln- 
chere, mesa de comedor, cama da 
matrimonio, tavabe y otros muebles 
de ocasión, le vaadea sMilnacvos, 
muy baratos.

Rwón aa aueiln Admlnialráetéa.

OBRAS D E LU C IA  C A - ¡O ^ R A S  D E JU A N  R IN
LL E  D E Cr'bADO CON M O N JE

La mujei en el bogar  O'-i-O
Siemprevivas (cuentos ycró *

nicas)................................ 2 ’ 00
Educación de If mujer (Con­

ferencia. ......................  l'OO
La Madrecita (Cuento infan­

til premiado)  ........... 0’40
Retablo Espiritual (Colee-

dón de crónicas)..............  }'Q0
infitieneia de la Mujer

(cbiiferencia; ................... 1

Educan, moralizan, delet> 
tan, emocionan.

Sa renden en las librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, 11; en It deSu-
eesoras de Hernando, Arenal, 11.__
Madrid, y en nuestra AdrainistraeióD.

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 
de Carmen Velacoraeho de Lara.

Se veude a des pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Ubro de renovación social, utllf- 
almo para todas las mujeres cena- 
dentes. Lleva un prólegt de Celsia 
Regis,

Precio del ejemplar: dos peutaa.
; Los pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Móniea. 1 - 2 .0
Valencia.

O eo nueatra AdmlnlstraelAfl; Pu-

u  de Orlente. 3.

Sombrerara. se olrece a domIcilU. 
Razón: Casa de U Mujer, Plaza da 
Orlente, 2 .

Profesora de cOTte y conleeefón, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 plCL de terreno eo 
CuarenU Fanegas (Camino Chamar- 
tfn,)a l'ISp le , Idem otro en Ciudad 
L-neal en frente del teatro en lu  mio­
mas condiciones raaón en nuestra Ad- 
mlBlstradón Plaza de Orienta 3, an- 
tieaieJo derteha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécete* 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón: Saleau, 6^  
Farmacia.

Peletera, buen trabajo. er.sa casa. 
P la ia  d eO rien io , 2 (Cjsa de n 
Mujer) ”

Ayuntamiento de Madrid




